
  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  CAPÍTULO PRIMERO


  DOS VIEJOS PISTOLEROS


  [image: ]no de los dos viajeros, alto, seco, delgado, aparentemente enfermo, debido a su color pálido un poco amarillento, tosió fuertemente para arrancar de su garganta algo de el tabaco de su negra pipa había producido en ella como un atasco, y cuando lo logró, tras un violento esfuerzo, escupió con rabia, gruñendo:


  —Es curioso esto que me está ocurriendo a mí, Earp. Hace dos años me desahucié a rajatabla como si mi persona nada tuviese que ver conmigo, augurándome siete u ocho meses de vida y han pasado dos años sin que termine de echar estos malditos pulmones por la boca. ¿Acaso tendré un par de ellos de repuesto y estaré arrojando particular una docena de años más, sin decidirme a encontrar sitio donde reposar de modo definitivo? Me estoy temiendo que el día que cubran mi carroña de tierra, ésta va a estallar de mi tumba como si dentro reventara un volcán y todo va a ser culpa de esta maldita tos que no me va a dejar ni cuando vaya al infierno. Usted, que no es médico, ¿qué opina de esto, Earp?


  El otro viajero que seguía a su lado a caballo escuchando con ligera sonrisa las lamentaciones de su compañero, exclamó:


  —¿Puede servir de algo mi opinión profana, doctor Halliday?


  —¡Diablo!… Si no creyese que me servía para algo, no se la pediría.


  —Entonces se la daré. Mi opinión es que maneja usted mejor el revólver que los diagnósticos.


  —¡Rayos del averno!… No me diga eso. ¡Pero si usted sabe que he remendado más corambres humanas que pelos tengo en la cabeza y todos han estado conformes en asegurar que soy el mejor médico de todo el Oeste!


  —No confunda, Doc. No he dicho cirujano, sino médico. Usted, con un cuchillo, unas pinzas, un paquete de agujas y un carrete de bramante es una eminencia; pero, como médico, no es usted capaz de curar un cólico a un hereford. Yo creo que eso que echa usted por la boca es bilis, no sus malditos pulmones.


  —¿Bilis? ¡Pero si soy el sujeto de menos nervios que usted ha podido conocer! Mire, el día que me convencí que estaba tocado del pecho me reí mucho de mí desgracia y me bebí dos botellas de whisky a cuenta de mi futura muerte… No pueden ser las bilis, Earp, Busque otra razón más lógica, aunque nada tenga que ver con la medicina.


  —Bueno; acaso sea que los aires del Oeste le están probando mejor que usted suponía y está echando pulmones nuevos mientras expulsa los averiados. No hay otra explicación.


  —Acaso puede que tenga usted razón. Sería un fenómeno, pero yo soy un médico de los que no creen ya en la medicina, ni creo que nadie crea en mi como eminencia. El hombre que fracasa en su propio diagnóstico no puede inspirar confianza a nadie.


  —¿Qué más le da? Usted equivocó la carrera y no nació para médico sino para pistolero.


  —¡No me lo diga! ¡Pero si yo no desenfundo un arma si no me obligan a ello!


  —¡Conformes!, pero eso es tanto como decir que nadie se rasca por gusto y mete la cabeza en un avispero. Se dejó usted caer en aquel infierno de Wichita, donde no sé si disparó usted más tiros que pellejos averiados remendó; más tarde me siguió usted a Dodge City, donde se arruinó usted consumiendo plomo, y ahora… se ha empeñado en seguirme a donde el diablo quiera llevarme, que no será a ningún paraíso donde moren angelitos con alas azules. Ahora, dígame si no se ha empeñado en tener que rascar buscando los avisperos donde meter esa tozuda testa.


  —Bueno, quizá sea así, pero creo que ya no le podré dejar hasta que enfunde usted su colt o el diablo se lleve mi cochina carroña. Me ha sido usted terriblemente simpático desde que le conocí y hemos corrido tan alegres juergas unidos que he decidido no perderme las que piense usted correr en el futuro… ¿Cuál es nuestro próximo avispero, Earp?


  —El demonio que lo sepa, doctor. Estoy desorientado y no tengo plan ninguno. Me gustan las poblaciones broncas y peligrosas, me meto en ellas como me metería en una hoguera por el placer de sentir la sensación peligrosa del fuego, y cuando las llamas se consumen, me aburro y me largo. Es algo morboso que no puedo evitar.


  —Bien, pues adelante, diablo. Buscaremos un nuevo infierno para nuestro uso particular, y si no le encontramos, lo inventaremos. Dos hombres, con dos buenos revólveres, unos cuantos pulmones de repuesto como yo y ganas de oler a pólvora en cualquier sitio, pueden encender su hoguera y calentarse a gusto. ¿Cuál es el primer poblado donde haremos descansar nuestros podridos huesos?


  —No sé, por aquí hay un poblado minero que se llama Tombstone, no creo que es una gran cosa, pero en estos lugares mineros entre Kansas y Colorado cualquier pueblo indecente puede resultar un barril de pólvora con una mecha encendida en la barriga. Los lingotes de plata son casi tan buenos como los de oro para los que no tienen ninguna de las dos cosas y las necesitan, y la gente sin escrúpulos se encuentra a gusto sentada en un polvorín con tal de que haya cerca dinero o cosa que lo valga, naipes y whisky, y eso, desgraciadamente, creo que lo hay hasta en pleno desierto.


  —En ese caso, espero que no nos aburramos mucho. Este maldito polvo del viaje me está ayudando a quemar mis podridos pulmones más que un barril de aguardiente y el sol no es menos molesto. Espero que no tardemos mucho en llegar al poblado.


  —Cuatro o cinco millas. El sendero es áspero, pero pintoresco, esos farallones dan variedad al paisaje y… atraviese el rifle sobre la silla del caballo, por si además de variedad al paisaje nos dan una sorpresa. Son magníficos para las emboscadas con sus recodos y meandros y podían tomarnos por algún minero cargado de plata que abandona las minas para bajar a tierra habitada donde gastarla alegremente.


  El doctor siguió el prudente consejo de Wyatt Earp, el valiente y célebre ex sheriff de Wichita y Dodge City, y desenfundó su magnífico Winchester, colocándolo al alcance de su mano.


  El doctor volvió a encender su pipa, tosió largamente, rezongando un poco, y ambos continuaron caminando, uno junto al otro, por una ancha senda encajonada entre desniveles del terreno, que poco a poco se iba estrechando, haciéndola más angosta.


  Habían avanzado casi media milla cuando el doctor, que gozaba de un excelente oído —oído de tísico— tiró bruscamente de las bridas de su montura y exclamó:


  —¡Cuidado! Juraría haber captado el relincho de un caballo.


  —Creo que tiene usted razón. También a mí me ha parecido oírlo. Bueno, no sería extraño. Ésta es la ruta obligada, según se ve por el terreno.


  Siguieron avanzando con precaución hasta que doscientos metros más arriba, al volver un pronunciado recodo, descubrieron algo que les soliviantó.


  En la senda, recostada en posición violenta contra uno de los taludes, se hallaba detenida una pesada diligencia. La rueda que quedaba al descubierto aparecía rota por el eje e inclinada hacia afuera, quizá debido al choque contra el talud. Dos caballos de tiro aparecían caídos en posición violenta y sin dar señales de vida. Otro coceaba en tierra relinchando dolorosamente y el cuarto permanecía en pie amarrado por las correas del tiro, sin poderse desligar del compañero herido.


  Halliday lanzó una maldición.


  —¡Trompetas del infierno! Esa diligencia ha debido despistarse y chocar contra el talud. Por la postura…


  Wyatt Earp, más suspicaz, insinuó:


  —¿No podía haber ocurrido que la hubiesen hecho despistarse… a tiros? Es muy chocante que de cuatro caballos que componen el arrastre tres hayan caído… ¡Adelante! No creo que ya pueda suceder nada, pero acaricie el revólver con cariño por si necesita pedirle algún favor…


  Siguieron avanzando cautamente, y a medida que se acercaban al medio derrumbado carruaje su impresión era más pesimista. Aquello no parecía causa de un accidente fortuito y sí de alguno provocado.


  Por fin alcanzaron la diligencia, y el doctor Halliday, que se había adelantado impetuosamente, emitió un sonoro juramento.


  —¡Trompetas del infierno!… ¡Vea, Earp! Ahí debajo hay un hombre con la cabeza destrozada. ¡Apuesto mis pobres pulmones contra una pipa a que se trata del mayoral! ¿Y esos caballos? Han caído a balazos. Quizá en el interior de la diligencia… Voy a ver…


  Se apeó ágilmente y buscó la parte posterior del pesado armatoste. La portezuela estaba abierta, y al asomarse al interior, retrocedió nervioso. No era hombre a quien la muerte le impresionaba mucho, pero el cuadro inesperado que descubrió le causó honda impresión.


  Caídos, en actitudes grotescas pero trágicas, se podían descubrir cuatro hombres. Uno, caído de bruces sobre el piso, con la cabeza casi al borde del vano de la portezuela, empuñaba aún un colt del 45; los otros se mostraban encogidos, dos caídos sobre los asientos y el otro atravesado sobre el primer cadáver que había descubierto.


  Halliday se echó hacia atrás y miró intensamente el vehículo. Por todas partes se observaban las huellas de los impactos denunciadores de la feroz pelea.


  —Bueno —murmuró cuando Earp se acercaba a él—, si esto no ha sido un asalto, yo tengo los pulmones que son dos fuelles recién estrenados. ¡Rayos del averno, y qué pelea deben haber sostenido esos infelices! Se ve que, se han defendido como hombres.


  Earp asomó la cabeza y masculló:


  —Mineros, no hay más que verlo. Creo que la historia se la puedo relatar como si la hubiese visto. La diligencia contenía lingotes de plata, alguien estaba enterado de ello y acechó la diligencia desde lo alto de esos taludes, recibiéndola a tiros. Cuando el mayoral cayó con la cabeza atravesada y los caballos también, deteniendo el vehículo, saltaron a la senda y atacaron a los mineros. Éstos han debido defenderse bravamente, pero es indudable que los atacantes eran más y terminaron por eliminarles. Sospecho que no muy lejos de aquí hay una docena o dos de caballeros honorables, dignos de usar corbata de cáñamo al cuello, y… ¿no anhelaba usted encontrar un avispero que le diese algo que rascar? Pues presumo que debe andar a la vista.


  —Bueno, pues probaremos a ver de qué clase tienen el aguijón los huéspedes de esa colmena. ¿Qué le parece que debemos hacer?


  —No creo que encuentre usted materia donde lucir sus habilidades de componedor de pellejos.


  —¡Rayos! ¡Claro que no! A estos relojes no hay poder humano que les vuelva a dar cuerda…


  —En ese caso echaremos un vistazo al interior a ver si descubrimos algún rastro, aunque me parece que será inútil. Además, si tuvieron alguna baja, han debido llevársela detrás para no dejar huellas.


  Era la hora del mediodía y el sol caía fieramente de lo alto de un cielo azul sin nubes. Las moscas zumbaban en torno a la diligencia y algunos insectos ya habían encontrado cebo en los caídos caballos.


  Earp subió al carruaje y palpó uno de los cadáveres. Rotundamente afirmó:


  —Esto ha debido suceder de madrugada. Estos infelices ya están fríos.
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  En el somero registro que verificó no descubrió nada que le facilitase la más leve pista. Sólo descubrió unos líos con ropa que debían pertenecer indudablemente a los caídos.


  Luego se apeó y registró el piso. Éste se mostraba duro y poco polvoriento, pero a pesar de ello, pudo localizar signos de herraduras que indicaban que los salteadores habían huido hacia el Norte.


  —Que me aspen si esa cuadrilla de serpientes de cascabel no ha pasado por Tombstone o por sus aledaños. Las huellas indican esa dirección.


  —¿Qué le parece que hagamos?


  —Vamos al poblado. Supongo que habrá un sheriff que entienda de estas cosas, si no es que también toma parte en ellas. Creo que eso no será muy difícil descubrirlo.


  —Bien; opino que no nos queda nada por hacer aquí, sino es acercarnos al poblado y dar parte del descubrimiento… si no están ya enterados de él.


  —Sería un crimen repugnante no haber venido siquiera en busca de las víctimas.


  —Tipos de ésos no tienen nada dentro del pecho, si no es tierra seca y árida. Seria para mí un placer tener que registrarle las entrañas a alguno con un bisturí en la mano, aunque es fácil que no acabase la operación porque me expondría a morir envenenado.


  Montaron a caballo y continuaron a galope vivo hacia el poblado, el cual fue descubierto en una hondonada, a cosa de milla y media de distancia.


  Hasta mitad de camino descendieron por una rampa encajonada entre depresiones del terreno, pero más tarde el camino se abría llano y dilatado, y Tombstone se mostraba recogido y apretado de pequeños edificios, en un piso llano, sin desniveles.


  Halliday, que no apartaba sus ojos de él, calculó que su población no excedería de trescientos edificios bajos y morenos, de techos rojizos inclinados a una sola vertiente.


  —No creo que presuman de tener un Capitolio —comentó humorístico—, parece un poblado mísero y sin importancia.


  —Tanto mejor para que sirva de refugio a unos cuantos indeseables. A menor número de habitantes, menor oposición y menor peligro. De todas formas, es un pueblo que está creciendo, ¿no lo nota? Veo que se edifican nuevas casas. Las minas dan un buen contingente de habitantes. Dentro de poco tiempo será un poblado de importancia.


  Siguieron avanzando hasta alcanzar los aledaños, penetrando por la ancha senda que, como en casi todos los pueblos del Oeste, dividía aquél en dos.


  La calzada, polvorienta, alineaba a ambos lados los establecimientos más destacados de la localidad. La botica, la barbería, el guarnicionero, un almacén, un carpintero, que debía ser el enterrador del poblado, porque en tono humorístico había fabricado un pequeño ataúd que pendía de un gancho sobre la puerta, con un cartel más humorístico aún, que decía: «Se fabrican a la medida y a gusto del cliente»; varios bares, algunas tabernas y un salón de baile.


  Anchos tablones empalmados cruzaban la calzada de lado a lado. En verano no poseían gran utilidad, pero en invierno oficiaban de estrechos puentes para poder cruzar de un extremo a otro, sin hundir los pies hasta las rodillas en el fango.


  Junto a las fachadas, falsas aceras de madera con sombrajos, permitían cruzar a lo largo de la calle sin rastrear en el barro o el polvo, y al tiempo sombreaban las puertas de los establecimientos y servían para trabar las caballerías a los postes.


  Los caballos de los dos viajeros levantaron espesas oleadas de polvo al pisotear el fango reseco, y algunos transeúntes les contemplaron con curiosidad un momento, para después seguir su camino sin, al parecer, darles mucha importancia.


  —Aquí los forasteros no deben tener importancia alguna —comentó el doctor—. ¿Se ha fijado en que nos han mirado con indiferencia?


  —Señal de que deben entrar y salir muchos. No me agrada el síntoma. Preguntemos dónde estén las oficinas del sheriff.


  Earp se inclinó sobre el caballo al pasar junto a él un mozalbete y preguntó:


  —Oye, muchacho, ¿dónde están las oficinas del sheriff?


  —Entren por el primer callejón y saldrán a una plaza; allí las encontrarán.


  Siguieron el itinerario indicado por el muchacho y desembocaron en una pequeña plaza donde se alzaban algunos edificios un poco más atractivos que los que habían contemplado en la calle principal. Allí se hallaban instalados el Ayuntamiento, la casa del médico del poblado, una sucursal del Banco Agrícola Ganadero de la región, que a juzgar por el edificio no debía poseer un gran movimiento, la Casa de Postas y las oficinas del sheriff.


  La plaza se encontraba gratamente sombreada por más de tres docenas de añosos y frondosos árboles, de retorcidas ramas y grueso tronco.


  Al fondo, haciendo esquina a un callejón, se aplastaba contra la tierra un pequeño edificio, sobre cuya puerta se leía:


  OFICINAS DEL SHERIFF


  Earp detuvo el caballo a la puerta, y haciendo una seña al doctor para que le imitara, se apeó.
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  CAPÍTULO II


  UN «SHERIFF» POCO CLARO


  [image: ]ed Beehan, el sheriff, era un tipo grande y brusco, de unos cuarenta y dos o cuarenta y tres años, moreno de rostro, negro de ojos, que miraban fríamente de un modo especial, que hacía daño. Su bigote, tupido y recto, parecía un cepillo colocado bajo su porruda y un tanto rojiza nariz, y su pecho, como el de un simio, se hinchaba debajo de la camisa de franela, formando un medio punto hasta el vientre que le daba un aspecto más impresionante.


  Cuando Earp empujó la puerta suavemente y penetró en las oficinas, Beehan se hallaba cómodamente sentado en una silla de inclinado respaldo, con las recias piernas calzadas por enormes botas apoyadas sobre el tablero de la mesa, mientras fumaba su negra y descomunal pipa.


  No se había despojado del cinto, del que pendía un gran revólver, pero sí del sombrero, que aparecía colgado en uno de los testeros de la pared.


  El resplandor del sol al penetrar por el vano que se abría, le hizo volver rápidamente la vista con un gesto de prevención, que no pasó desapercibido para Earp, pero éste, sin demostrar que se había fijado en el detalle, se quedó parado en la puerta contemplando al macizo sheriff con ojo clínico.


  Estaba tan acostumbrado a juzgar a los hombres al primer golpe de vista, que pocas veces se engañaba en sus diagnósticos, y el que le dictaba el examen del sheriff no resultaba muy halagüeño.


  Al primer golpe de vista le juzgó un hombre astuto, frío, dominado por una inquietud que trataba de disimular. Había algo en él que no acusaba al sheriff perfecto y dueño de sus nervios, que sabe el significado de la estrella que luce al pecho y sabe también hacerla honor.


  Beehan, al observar que se trataba de dos desconocidos, que, al parecer, no le visitaban con gesto bélico, sonrió de un modo extraño, que le hizo aún más antipático y exclamó:


  —Bien venidos a Tombstone, forasteros. Me llamo. Ned Beehan, si es que no le han dado ya mi nombre, y estoy siempre dispuesto a recibir con agrado a todo forastero que cruce por este poblado con intenciones pacíficas… ¿Puedo servirles en algo?


  Wyatt, sonriendo a su vez con ironía, replicó:


  —Realmente, a nosotros no, pero acaso pueda ser útil a los intereses del poblado, si se molesta en montar a caballo y darse un paseo por la senda hasta unas dos millas de aquí. Allí encontrará un precioso cuadro que colmará por hoy las ilusiones del enterrador.


  Beehan se enderezó sobre el asiento, mirando a Earp con intensidad y preguntó:


  —¿Ha querido usted decir acaso que ha sucedido algo en la senda y que hay allí alguien muerto?


  —Es usted un magnífico adivino, sheriff. Eso es lo que he querido decir, poco más o menos, aunque un poco más ampliado que usted supone. No hay un muerto, sino cinco, sin incluir en la lista los tres caballos de los cuatreros que formaban el tiro de la diligencia.


  El sheriff se puso en pie de un salto felino, y con voz nerviosa, insistió:


  —¿Acaso… es… que la diligencia se ha despeñado por la senda y los viajeros…?


  —No, sheriff, la cosa ha sido más elegante: Viajeros y caballos han muerto a tiros.


  —¡No es posible!… ¿Se refiere usted a la que debía llegar esta tarde?


  —Me refiero a una que debió salir de aquí de madrugada, porque los infelices mineros que iban en ella están muertos desde primera hora de la mañana, y es muy extraño que en cinco a seis horas que han transcurrido desde que se dió el asalto no haya pasado nadie por la senda y haya venido a darle cuenta del suceso.


  El sheriff se quedó mirando fijamente a Earp, y luego, de una manera agresiva, exclamó:


  —¡Me parece que saben ustedes muchas cosas de ese asalto a la diligencia!


  —¿Le inquieta a usted que sepamos algo? —preguntó el doctor Halliday con voz meliflua.


  —¿Por qué no? Cuando se dan tantos detalles, es que se sabe mucho de un suceso.


  —¿Es algo malo saber? —insinuó Earp.


  —A veces sí, porque… puede decir mucho en contra de quien sabe tanto… Hace un año asaltaron otra diligencia que venía hacia el poblado. Dos marchantes se presentaron aquí a denunciar el caso y después… sucedió que los dos habían tomado parte en el asalto y venían a denunciarlo para eludir las sospechas sobre ellos.


  Halliday, con tono zumbón, replicó:


  —Es una bonita historia. Me recuerda a aquella otra del regaño que habían tenido el elefante y la hormiga. El elefante apareció muerto y los jueces condenaron a la hormiga por asesinato con abuso de confianza.


  El sheriff, molesto por la broma, se revolvió airado, gritando:


  —Oiga, ¿me está tomando usted el pelo?


  —Dios me libre. Le contaba una historia parecida a la suya… Dos marchantes solos pudieron asaltar y sorprender a cinco hombres bien armados y atrincherados dentro de una diligencia y los borraron del mapa con sólo abrir la boca… No me sirve su historia, sheriff.


  —Bien, eso ya lo veremos después. Ahora díganme lo que saben…


  —Yo sé medicina… aunque mis diagnósticos no suelen ser muy acertados. Una vez me pronostiqué que moriría con los pulmones deshechos antes de un año y han transcurrido tres sin acabar de echarlos por la boca.


  Beehan, molesto, afirmó:


  —No se preocupe por ello. A lo mejor, aquí le ayudamos a echarlos.


  —Me haría usted un favor inmenso… ¿Quiere decirme por qué procedimiento?


  —Hay muchos. Se puede usar un buen colt, una soga de cáñamo… acaso un buen puñetazo en el pecho…


  —Bueno, y de los que han asaltado esa diligencia y han robado a los infelices mineros después de asesinarles inicuamente, ¿qué nos tiene que decir?


  —Creo que estaba hablando algo de eso, ¿no lo ha entendido?


  —Confieso que mis cortadas luces no me lo han permitido.


  —Pues es usted un ingenuo. Bien, voy a marchar al lugar del suceso y ustedes me acompañarán. Tengo que hacerles muchas preguntas después; pero, de momento, harán el favor de depositar con mucho cuidado sus armas sobre el tablero de esa mesa para mayor garantía, y después me dirán quiénes son ustedes, de dónde vienen, dónde van y algunas cosas que pueden interesarme.


  Earp, sonriendo, exclamó:


  —De todo eso le voy a decir únicamente mi nombre y el de mi compañero. Después, todo lo demás huelga. Me llamo Wyatt Earp y éste el doctor Doc Halliday. ¿Le basta?


  El sheriff palideció un poco por la sorpresa, pero, rehaciéndose rápidamente, exclamó:


  —¿Wyatt Earp? ¿Dónde diablos he oído yo ese nombre?


  —¿Ha estado usted alguna vez en la cárcel? —preguntó con sorna el doctor.


  —¡Yo, no! —repuso rápidamente el sheriff.


  —¡Es lástima!, porque allí debe haber mucha gente que le podía haber dado detalles… En fin, habrá sido en otro lado, para el caso es igual.


  —No lo es. Un nombre no quiere decir nada.


  —No —afirmó Earp—, pero cuando se ha sido sheriff en Wichita y Dodge City y se han limpiado ambos poblados de indeseables, creo que sí quiere decir algo.


  —Perdone, no lo sabía… Como eso cae bastante lejos de aquí, no tiene nada de extraño que… En fin, de eso hablaremos más tarde… Comprenderán que mi deber es sospechar de todo el mundo…


  —Supongo que en esas sospechas estarán incluidos algunos de los elementos que habitan en el poblado.


  —Posiblemente, pero no veo por qué…


  —Si esto es una colonia de santos, quizá no, pero sospecho que no todos tendrán alas en los hombros…


  —Claro que no; aquí, como en todas partes, hay gente de todos los matices, pero… hasta ahora… bueno… no es que yo diga que todos sean misioneros, pero no me han dado muchos motivos de inquietud.


  —Más vale así. De todas suertes, alguien tiene que haber realizado la faena.


  —Indudablemente, pero la región está infectada de gente indeseable… Andan por ahí cuadrillas de forajidos al olor de las minas y… En fin, ustedes, como forasteros, no saben nada de estos lugares.


  —No, pero sentimos curiosidad por saber —intervino el doctor—. Estábamos preguntándonos en el camino dónde habitaría la gente más bronca para echar el ancla, y estoy sospechando que vamos a ser huéspedes durante algún tiempo.


  El sheriff se revolvió, diciendo:


  —Oiga, aquí soy yo el sheriff y no necesito que nadie venga a suplir mis funciones. Tengo varios comisarios de confianza y con ellos me sobra para mantener el orden y la legalidad.


  —¿Y para evitar que asalten las diligencias? No me parece que sean bastantes y tan buenos —afirmó Earp.


  —Eso nadie puede evitarlo, señor. Nadie va pregonando sus intenciones para que otro les salga al paso a interponerse.


  —Bien, de todas suertes, creo que nos quedaremos. Tengo curiosidad por saber si hay por aquí algunos buenos muchachos de los que yo arrojé de Wichita y Dodge City. Sería muy interesante comprobarlo.


  El sheriff les indicó que le acompañasen, y sacando el caballo de la corraliza, salió a la calzada.


  Allí llamó a un muchacho que pasaba y le ordenó:


  —Pequeño, acércate al bar de Jim y dile a mis comisarios Dan y Clay que vengan inmediatamente. Les necesito.


  El muchacho salió corriendo y diez minutos después aparecían los dos comisarios. Dos tipos altos y fibrosos, de un aspecto que tampoco agradó a los dos amigos.


  El sheriff, recalcando las palabras, dijo:


  —Oíd, muchachos: estos señores son Wyatt Earp y el doctor Halliday. No sé si habréis oído hablar de ellos, pero parece que se hicieron famosos en Wichita y Dodge City como sheriffs y comisarios. Venían de paso y han descubierto en el sendero una diligencia asaltada y en ella varios cadáveres de mineros. Vamos a ver qué ha sido eso.


  Los dos comisarios miraron torvamente a los intrusos, y se limitaron a decir.


  —Estamos a sus órdenes, sheriff.


  Los cinco montaron a caballo y se dirigieron a la senda, alcanzando el lugar de la tragedia media hora más tarde.


  El sheriff se limitó a reconocer el vehículo, examinando los cadáveres. Luego afirmó:


  —En efecto, es la diligencia que pasó de madrugada por el poblado… Ha sido algo repugnante que no puede quedar sin castigo.


  —Celebro oírle hablar así, sheriff —afirmó Earp—, y si en algo podemos serle útiles…


  —Gracias, pero ya les digo que me sobra gente apta para ello. Enseguida daremos comienzo a las investigaciones. Aquí no han dejado rastro alguno, pero… daremos unas cuantas batidas por los alrededores y algo averiguaremos… Ya verá usted cómo así es.


  Halliday, entre dientes, murmuró:


  —Me temo que como no pregunte a los lagartos de los alrededores, este tipo va a conseguir poco. Estoy sospechando que es de los que no se quieren enterar de las cosas que ocurren a su alrededor, pero… ya le haremos nosotros que se entere.


  Beehan dió orden a sus comisarios de recoger los cadáveres y trasladarlos al poblado para darlos sepultura. Más tarde enviaría en busca de la diligencia y cursaría el parte correspondiente a los sheriffs de los alrededores para que cooperasen a las investigaciones.


  Cuando regresaron a las oficinas, Beehan, dijo:


  —Les estoy muy agradecido por el aviso. Investigaré a ver si pasó alguien por allí antes que ustedes y no tuvo en cuenta la gravedad del suceso para venir a comunicármelo.


  —Bien —preguntó el doctor—, ¿qué hay de eso de las armas?


  —Nada, señores, olvídenlo. Yo no tenía el gusto de conocerles y como les dije…


  —No se hable más —objetó Earp—, tanto gusto en conocerle y… no le ofrezco nuestra posada porque aún no sé dónde nos hospedaremos.


  —Pueden hacerlo en «El Gallo Rojo». Es una posada tranquila y de lo más decente del poblado.


  —Muy agradecido por el consejo. Lo tendremos en cuenta.


  Y abandonaron las oficinas, volviendo a la calle principal.


  Ya lejos de los oídos del sheriff, Halliday preguntó:


  —¿Qué impresión ha sacado usted de ese sapo con bigote?


  —Si se la dijese a él no me lo agradecería.


  —Ésa es mi opinión. Sospecho que sabe más que afirma de este suceso y quién sabe si de otros más. Sería curioso averiguarlo.


  —¡Diablo!… ¿Para qué estamos aquí si no es para esto? Vea… ahí está la posada del «Gallo Rojo».


  —¿Pedimos habitación?


  —Opino que será mejor tomar otra cualquiera. Ya sabe usted aquello de «del enemigo el consejo».


  —Pues busquémosla. Estoy adivinando que vamos a pasar unas vacaciones bastante movidas en este bellísimo y bien relleno de polvo, Tombstone.


  Dando vueltas por los alrededores de la calle principal, descubrieron un hotel —éste era al menos el nombre— bastante curioso, y decidieron hospedarse en él. Earp eligió la habitación entre varias desocupadas, aceptando una que tenía ventana a una corraliza. Era hombre a quien le preocupaban las retiradas para casos de peligro.


  —Aquí estaremos bien —afirmó—. No me fío de ese tipo ni de sus recomendaciones. En cierta ocasión me recomendaron una posada y cuando me quise dar cuenta, tenía dentro tres tipos armados de colt. Los dejé allí alojados para toda una eternidad, pero estuve a punto de quedarme también haciéndoles compañía.


  Después de instalados, añadió:


  —Creo que esta noche debemos darnos una vuelta por los santuarios del poblado. No sé por qué sospecho que vamos a encontrar algunas caras conocidas.


  —Yo sospecho más —afirmó sutilmente el doctor—. Sospecho que a estas horas todos los elementos indeseables de aquí están enterados de nuestra llegada.


  —Lo cual quiere decir que pueden recibirnos de una manera efusiva.


  —Si sospechan que venimos en plan de amargarles un poco la vida, quizá sea así. Este asunto de la diligencia debe radicar aquí, y si radica… vamos a encontrar una verdadera muralla donde rompernos el testuz para saltarla.


  —Esto le alegrará a usted esa cochina existencia, doctor. Hace tiempo que no maneja usted la aguja y el hilo y le está haciendo falta un poco de ejercicio. Me interesa que no olvide el oficio y trataré de proporcionarle trabajo.


  —¡Demonios coronados!, yo también sé hacerme parroquia, Earp. Soy como los chicos que les gusta levantar castillos con los naipes para derribarlos después.


  Y flemáticamente se dedicaron a esperar la llegada de la noche para dar una vuelta al poblado.
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  CAPÍTULO III


  UNA SORPRESA Y UN TRUCO


  [image: ]ue decepcionante para los dos amigos la visita que hicieron aquella noche a los tugurios de Tombstone. Aunque los recorrieron todos varias veces hasta la madrugada, no consiguieron descubrir una cara conocida ni un elemento que les pareciese altamente sospechoso.


  Cuando se retiraban a la posada, Halliday, decepcionado, refunfuñó:


  —Me parece que le hemos dado demasiada importancia a este maldito conglomerado de casuchas. Aquí no hay más que tipos inútiles y estoy por creer que es cierto lo que aseguró el sheriff.


  —¿Qué es lo que aseguró? —preguntó Earp, pensativo.


  —Que, aunque no todos los hombres eran misioneros, carecían de talla para darle guerra.


  —Ya, pero… ¿no recuerda que dejó adivinar que alguno se destacaba de lo vulgar? Pues nosotros sólo hemos visto vulgaridades, y si no hemos encontrado tipos de los que buscábamos… es porque han desaparecido.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que sospecho que les han ido con el soplo y se han largado a la espera de que, aburridos, nos vayamos también nosotros para regresar ellos. Es un viejo truco.


  —¿Qué podemos hacer entonces?


  —Lo que ellos. Irnos para volver más tarde. Así los que se han podido ir estarán de regreso y… nos juntaremos todos.


  —¡Magnífica idea! Podemos irnos mañana.


  —No, porque acaso adivinasen el truco. Estaremos unos días, fingiremos que nos aburrimos y después nos despediremos de ese simpático sheriff, emprendiendo la ruta hacia el Norte. Tenemos que darle la seguridad de que, en efecto, nos vamos de verdad. Mañana asistiremos al entierro de las víctimas y… prestaremos atención a lo que suceda.


  Cuando al siguiente día abandonaron el lecho, descubrieron pegados en algunas fachadas unos pasquines que firmaba el sheriff. En ellos se daba cuenta del asalto a la diligencia y se fijaba para aquella tarde el entierro de las víctimas.


  La conducción de los cadáveres se haría a las cinco, partiendo del corral «OK» donde habían sido depositados.


  Antes de la hora, Earp decidió visitar al sheriff.


  Éste les recibió muy amable, diciendo:


  —¿Qué tal se encuentran ustedes?


  —Muy bien… Un poco aburridos.


  —¿No han dado una vuelta por nuestros lugares de recreo?


  —Sí, pero… ésta no es la clase de poblado que a nosotros nos distrae. Yo creí que Tombstone tendría una fisonomía más propia del Oeste.


  —Ya le advertí que no eran gente de cuidado. No digo que alguna vez no arriben algunos tipos un poco dudosos, pero como no encuentran ambiente, se largan enseguida. Estoy seguro de que este golpe lo han dado algunas bandas que se corren a través de la divisoria y ya estoy en contacto con los sheriffs de los poblados cercanos para organizar batidas. Confío en que más tarde o más temprano les localicemos.


  Earp y el doctor se despidieron para asistir al entierro, y a la hora señalada se incorporaban a la comitiva.


  Una gran parte del vecindario se hallaba congregada frente al corral. Casi todos los establecimientos habían cerrado sus puertas y más de doscientas personas formaban el acompañamiento.


  Presidía el alcalde con el juez y el sheriff, y como desconocía a los familiares de los muertos, nadie acudió a darles el último adiós.


  Cuando llegaron al cementerio, que estaba instalado en las afueras del pueblo sobre una pequeña colina, el herrero, que actuaba como misionero en tales actos, dedicó más de diez minutos a hilvanar una loa en honor de los caídos y una diatriba contra los asesinos. El buen hombre sudaba pez para encontrar las frases floridas que necesitaba y su discurso se hacía premioso.


  Earp y el doctor, confundidos con la multitud, asistían al acto, al parecer indiferentes, pero en realidad no perdían de vista a nadie y trataban de captar cuanto se comentaba en torno a ellos.


  Así, una de las veces, alguien por delante de ellos comentó con el compañero más próximo:


  —Esto es una vergüenza, Steve, ¿no le parece? En seis meses se han cometido cuatro asaltos idénticos y en ninguno se han detenido a los salteadores. Ese buitre de Beehan hace muchas promesas, pero no cumple ninguna, y así está esto infestado de tipos agresivos y fanfarrones que son los verdaderos amos del poblado. Yo he dicho muchas veces que el sheriff y ellos son tal para cual y debíamos buscar alguien con agallas que se hiciese cargo de la estrella y barriese a los indeseables que infestan esto.


  —¿A quién íbamos a nombrar, Mark? Nadie medio decente querría la estrella, porque sabría que era ponerse frente a dos docenas de tipos para quienes la vida de la gente tiene la importancia que está usted viendo. Las minas les atraen, y ésta es una excelente guarida para ellos.


  —Se podían nombrar comisarios…


  —No aceptaría nadie. Serían dos o tres contra muchos y duros… Los que hay son hechura de Beehan… Ya ve usted cómo alternan con esos tipos que se llaman Clemens, «el Rizado» y no sé qué otros nombres.


  —Por cierto, que los he echado de menos aquí. Las otras veces han tenido el cinismo de acudir a los entierros, y la última vez hasta costearon una corona para las víctimas.


  —Estarán por ahí buscando nuevas diligencias que asaltar. Salen bastante de los pueblos mineros de alrededor, y si no salen… asaltaran las minas. Para ellos no hay fronteras.


  El diálogo terminó. El herrero había concluido su premioso discurso y el sepulturero estaba echando las últimas paletadas de tierra sobre los féretros.


  Earp y el doctor abandonaron el cementerio sin decir palabra, pero cuando se vieron a solas, Wyatt, sonriendo, exclamó:


  —¿Qué le ha parecido a usted el diagnóstico, querido doctor?


  —¡Rayos del infierno! Usted es un adivino. Sospechó la verdad desde el primer momento. Esos buharros se han escondido por ahí para engañarnos. Serán muchos, pero nos temen.


  —Quizá sí y quizá no. Ya ha oído usted algunos nombres. Si a ésos se unen otros que sospecho, vamos a tener una res muy dura que desollar.


  —La desollaremos, Wyatt. Estoy deseoso de ver tripas colgando. Me temo que me queda poco que vivir, y ¡qué diablo!, si me llevo una buena compañía al infierno pasaremos un viaje divertido… ¿Cuándo nos vamos?


  —Estaremos dos o tres días más. Hay que dar sensación de que nos vamos convencidos de que aquí no hay nada que hacer… Esto les confiará.


  Fieles a este plan, continuaron en el poblado un par de días más visitando ostensiblemente por las noches todas las tabernas y garitos de Tombstone, sin que en sus visitas descubriesen nada nuevo.


  Por fin, al tercer día, fueron a visitar al sheriff.


  Éste les acogió cordialmente, diciendo:


  —¿Qué tal esa cura de reposo?


  —Demasiado pesada, sheriff. No se ha hecho este ambiente para nosotros… ¿Y usted, qué noticias tiene del asunto de la diligencia?


  —No muy buenas, parece ser, según informes de algunos compañeros, que hay una cuadrilla operando por la divisoria. Recientemente han dado un golpe en Barton, casi en el río Arkansas. Han asaltado otra diligencia y se les persigue por ese lado de la región.


  Wyatt, volviéndose a Halliday, dijo:


  —Eso me intriga. Doctor, ¿qué le parece si nos dedicásemos a recorrer esos lugares? Estoy seguro de que nos divertiríamos más que aquí.


  —¡Demonios coronados!… Ya le dije a usted ayer que no aguantaba más en este pueblo. Esto no es para nuestros nervios, Wyatt. Podemos buscar algún rastro por allí y si no encontramos nada, pues… Kansas es más movido.


  —Pues decididamente mañana por la mañana nos vamos.


  El sheriff, complacido, dijo:


  —Realmente para hombres de su temple se han hecho los poblados tumultuosos. Por fortuna para mí, esto, salvo esas incursiones esporádicas que nadie puede evitar, es un lugar sin importancia para los forajidos. Las minas están más al interior, y es allí donde encontrarán materia para ejercitar sus aficiones.


  Wyatt asintió, y despidiéndose del sheriff, abandonó las oficinas.


  Al siguiente día salieron del pueblo ostentosamente y galoparon unas cuantas millas con dirección a la divisoria. Parecían desentendidos del pueblo que dejaban a su espalda y ni una vez habían vuelto la cabeza para darle el último adiós.


  Por fin, alcanzaron un terreno un poco accidentado, y Earp, deteniendo el caballo, exclamó:


  —Apostaría la cabeza a que nos siguen para comprobar que, en efecto, nos largamos. Voy a echar un vistazo desde uno de esos montículos.


  Ganó la altura, y amparado por el boscaje, examinó el terreno a su espalda hasta que sus agudos ojos descubrieron un jinete que, buscando los lugares más protegidos para ocultarse, seguía sus huellas.


  —Ahí veo a un espía —comentó—. Juraría que se trata de uno de los comisarios del sheriff. Sigamos adelante y vamos a procurar ganar algunas alturas para que nos vea desde largo y quede convencido de que es cierto que nos vamos.


  Durante todo el día caminaron hacia adelante, y por dos veces Earp repitió su operación exploradora, hasta que la última observó cómo el jinete volvía grupas y desaparecía hacia el poblado.


  —Bien, vamos a acampar aquí —dijo—. Nos quedaremos un par de días, pues sospecho que tendrán que avisar a nuestros amigos, para que regresen sin preocupación. Prefiero perder tiempo ante la seguridad de llegar a cogerles de sorpresa.


  Durante dos días acamparon entre los accidentes del terreno, tomándose un descanso que les sentó muy bien, hasta que al final del tercer día Wyatt insinuó:


  —Si regresamos ahora llegaremos a Tombstone a eso de las dos de la madrugada. Creo que será una hora estupenda para sorprenderles en plena diversión. Mucho me temo que será una grata visita que nos la agradecerán sinceramente.


  —Sobre todo el sheriff —apuntó irónico el doctor—. Le he estado estudiando y haría un magnífico paciente para mis gustos quirúrgicos. ¿No ha observado usted el magnífico pecho que posee? Me gustaría operar dentro de él para estudiar la clase de costillas que el diablo le ha dado. Debe tenerlas de acero.


  —Le prometo dejárselo bien agujereado donde usted prefiera que le coloque las balas. No quiero que diga usted que le estropeo una pieza anatómica tan de su agrado.


  Y volviendo grupas se encaminaron de nuevo al poblado. Los cálculos de Earp no habían sido erróneos. Eran poco más de las dos de la madrugada cuando penetraban por la parte baja de la calle principal.


  Halliday señaló las pancartas que se balanceaban suavemente al céfiro de la noche y preguntó:


  —¿Qué local elegimos? ¿«La Divisoria»?. ¿«El Descanso del Minero» o «La Alegre Betty»?


  —El segundo me ha parecido el más capaz y el que ofrece más diversiones al cliente. Juraría que es allí donde tienen establecido su cuartel general.


  —Pues optemos por «El Descanso del Minero».


  Detuvieron los caballos a la puerta, los trabaron ligeramente y tras convencerse de que sus revólveres salían suavemente de sus fundas y de que los que llevaban debajo de los sobacos también podrían ser requeridos con facilidad, empujaron las puertas giratorias y penetraron en el interior del local.


  Contra lo que había sucedido las noches anteriores, ahora se hallaba repleto de un público vocinglero y charlatán, que jugaba con furia y blasfemaba con energía. El humo del tabaco formaba una tenue neblina de un azul sucio que subía hasta el techo, velando la luz de los quinqués de petróleo que alumbraban el local.


  Wyatt, pegado al costado de Halliday, echó un rápido vistazo al interior y emitió un ligero silbido de sorpresa, exclamando entre dientes:


  —Vea, Halliday… ¡Si hay materia para que funde usted un excelente museo anatómico! Hay más de una docena de excelentes esqueletos en los que me agradaría verle maniobrar con el bisturí en la mano.


  —Pues adelante, Wyatt, no me podía dar usted una alegría mayor.


  —Por lo menos, siete u ocho son unos infelices ruiseñores de las selvas vírgenes… Manen Clemens, Ike Clanton, los hermanos Lowery, Willy Vianton y Bille Clairbone… Espere… Aun veo más… Charlie «el indio», Bill «el Rizado»… ¡Diablo!, el Oeste ha debido combarse como un embudo hasta arrojar al fondo a estos angelitos…


  A paso lento siguieron avanzando hasta el mostrador. Los clientes, embebidos en el juego, apenas si se daban cuenta de quiénes entraban y salían, considerándose seguros, y esto motivó que ninguno de ellos se diese cuenta de la presencia de los dos aventureros.


  Wyatt se acercó al mostrador, seguido de Halliday, que sonreía gozoso ante la perspectiva de grandes peleas, y pidió dos vasos de whisky, situándose de espaldas al mostrador con los codos apoyados sobre el estaño y el alto tacón de su bota derecha sujeto por la barra dorada que servía para apoyar los pies.


  Con una sonrisa enigmática pasaba revista a las mesas buscando nuevas caras conocidas. Algunas, creía recordarlas, pero debía tratarse de gente de poca importancia y por ello no podía precisar sus nombres.


  Se hallaba entregado a este examen cuando en la puerta se boceto una silueta alta y delgada que, al avanzar, se detuvo súbitamente en actitud indecisa. Se trataba de uno de los ayudantes del sheriff, el cual, al descubrir a Wyatt apoyado en el mostrador, no pudo ocultar el asombro que su presencia allí le causaba.


  El doctor, que no perdía detalle alguno, levantó el vaso y murmuró al oído de Earp:


  —Le ha hecho usted el mismo efecto que si se hubiese tragado un erizo creyendo que era un caramelo… ¿Qué hará ahora?


  —Espere, y lo sabremos.


  Dan, el comisario, se rehízo, y fingiendo no haber visto a Wyatt ni a su compañero avanzó hacia una de las mesas donde Clemens, Ike Clanton y otro individuo a quien el ex sheriff de Wichita no había podido identificar, jugaban al póker.


  Clemens, que se hallaba de espaldas a Wyatt y no podía verle, descubrió al comisario avanzando hacia la mesa, y al levantar la vista, le observó densamente pálido.


  —Diablo, Dan, ¿qué te sucede? ¿Andas mal del estómago?


  —Sí, estoy un poco fastidiado.


  —Pues tómate un whisky por mi cuenta. ¡Mozo, un whisky para este sapo con estrella plateada! Dan arrastró una banqueta y se sentó al lado de Clemens, luego se inclinó con disimulo hacia él y le estuvo hablando en voz baja un par de minutos.


  Clemens, que poseía nervios de acero, no hizo movimiento alguno ni volvió la cabeza para mirar atrás. Tampoco Ike pareció sentirse inquieto por lo que el comisario decía en voz queda.


  Únicamente el compañero que jugaba con ellos y que estaba sentado frente al mostrador parpadeó nerviosamente y, sin poder evitarlo, echó una profunda ojeada a la temible pareja.


  Wyatt, sin alterar un solo músculo de su rostro, como si no hubiese captado la mirada, se volvió a medias para tomar el vaso al tiempo que murmuraba:


  —¡Atención, doctor!, el soplo ya está dado, veamos cuál es la reacción de esos sapos.


  —No se preocupe. Me estoy rascando las pulgas que me pican debajo de los sobacos… Si lo desean, sacaré alguna de ellas para que dé saltos.


  Solamente la furtiva mirada del pistolero fue el signo indicador de que la gente empezaba a ponerse en guardia; por lo demás, la partida continuó como si nada la hubiese interrumpido, y el comisario no se atrevió a moverse de la mesa para seguir dando el soplo al resto de los forajidos.


  Pero poco después uno de los hermanos Lowery. —Franck— cambió de postura, y al mirar distraído hacia el mostrador abrió la boca sorprendido, cosa que obligó a su hermano Tom Me a seguir la dirección de su mirada y volver los ojos hacia el mostrador.


  Al descubrir la maciza silueta de Wyatt acodado en el estaño, sintió un estremecimiento, y por un instante estuvo indeciso entre levantarse o no, pero al fin decidió seguir sentado, aunque variando de postura para colocarse de forma que no perdiese de vista a Wyatt y a su compañero.


  La sorpresa y el pánico empezaban a cundir. Latamente los indeseables se iban dando cuenta de la presencia de los que podían considerar dos formidables enemigos y la atmósfera se enrarecía silenciosamente. Nadie adivinaba lo que podía suceder, pero todos presumían que tenía que ocurrir algo que descargase la electricidad que se había apoderado de la mayoría.


  Wyatt, cada vez más tenso, se enderezó para sentirse más ágil si tenía necesidad de actuar. Se estaba complaciendo en poner nerviosos a sus enemigos, y nadie mejor que él sabía lo que podía significar un estallido de aquella gente bronca y decidida.


  —¡Cuidado, Halliday! —susurró—. Sospecho que la situación va a hacer crisis.


  —Tengo el yodo y las vendas preparadas, Wyatt, no se preocupe.


  Súbitamente, en la mesa ocupada por Clemens y Clanton pareció estallar una reyerta. Clemens, iracundo, arrojó las cartas sobre la mesa, afirmando:


  —¡Toby, eres un marrano jugando! Te has sacado un as de la manga para ganarme esta vuelta, y a mí no me hace trampas ni el mismo diablo.


  Sin la rapidez que según la gente era característica, llevó la mano al costado para extraer el revólver, pero su contrincante, más veloz que él, sacó antes el arma y disparó.


  Lo que sucedió después, en un espacio de cinco segundos, pudo parecer un truco de magia. El vaso de whisky que Wyatt había dejado sobre el estaño del mostrador a su espalda saltó en pedazos, alcanzado por una bala que fue a incrustarse en el espejo fronterizo, estriándole brutalmente, pero simultáneo al disparo que hizo el forajido, había vibrado otra, y el contrincante de Clemens, soltando el humeante revólver, se llevaba las manos al pecho para desplomarse sobre la mesa de bruces, quedando doblado sobre ella de un modo trágico.


  Cuando los que llenaban el local, alarmados por las detonaciones, se pusieron en pie llevando las manos nerviosamente a las cinturas, lo que descubrieron les llenó de asombro. Wyatt, de rodillas, apoyado contra el mostrador, empuñaba dos revólveres cubriendo todo el frente, mientras Halliday, en pie, con otras dos armas en la mano, una de las cuales despedía por el negro cañón la voluta azulada del humo de un disparo, ayudaba a su compañero a tener encañonados a los más destacados indeseables del local.


  Wyatt, enderezándose, gritó:


  —¡Manos arriba, o habrá doce cadáveres más dentro de cinco segundos!


  La orden fulminante y el conocer la rapidez de manos del ex sheriff, obligó a los más decididos a renunciar a su actitud bélica. Wyatt era mucho pistolero para enfrentarse con él cuando éste había tomado la iniciativa.


  Clemens, el más duro y dueño de sí que el resto, se volvió, cuidando de no acercar las manos a la cintura para no dar a Wyatt motivos de cumplir su amenaza y rugió:


  —¡Hola, Earp, ignoraba que estuviese usted aquí! ¿Quiere decirme qué mosca le ha picado para meterse en algo que no le importaba y disparar a traición sobre mi compañero? Nuestros asuntos nos los resolvemos entre sí sin necesitar ayudas ajenas. ¡Eso que ha hecho usted es un asesinato a traición!


  —Y la bala que me buscaba y se llevó el vaso que tenía a mi espalda, ¿qué fue? ¿Acaso un rayo caído del cielo? Escucha, Clemens: soy demasiado viejo y demasiado zorro para desconocer cualquier truco. Me estaba preguntando desde hace diez minutos cuál sería vuestra reacción desde que ese abejorro os sopló al oído que estaba yo aquí. Esperaba algo y sospeché lo que era en cuanto os vi fingir el regaño. El truco era excelente; vosotros fingíais regañar y dirimir vuestras querellas a tiros. Ese buharro disparaba contra ti, pero erraba la puntería, y estando yo a tiro recibía la caricia de un modo casual… Bueno, para otra vez emplear algo más ingenioso, porque, como habréis visto, eso no sirve. ¡Ah!, y no me culpes de esa muerte, porque no me dieron tiempo a apuntármela. Aquí, el doctor Halliday, que es muy nervioso, quiso disparar sobre mí porque le estaba diciendo que es un pésimo doctor, y con sus nervios se le escapó el tiro y fue a dar a tu compañero. Ha sido una carambola lamentable en la que alguno tenía que perder… y os ha tocado a vosotros.


  Hubo un silencio impresionante después de las rotundas acusaciones de Earp. Nadie se atrevía a contradecir una cosa que estaba clara, y mucho menos ante aquellos cuatro temibles revólveres que les habían ganado la acción.


  Clemens, rabioso, preguntó:


  —Bueno, no es momento de discutir este asunto. Nadie va a devolverle a la vida a Toby…


  —Claro que no, ni tú mismo si hubiese sido verdad que te había hecho trampas en el juego. De ser cierto, a estas horas estaría muerto por tu mano como lo está por la del experto doctor Halliday…


  —¡Basta! —gritó rabioso Clemens—. Lo que yo necesito saber es cuál es su juego.


  —¡Póker de ases! —replicó Wyatt—. ¿Hay quién supere, la jugada?


  —¿Quiere eso decir que ha venido aquí con ánimos de enfrentarse contra todos? Esto no es Wichita, ni aquí es usted más que nadie.


  —Ciertamente, Clemens, pero… Soy hombre curioso. Al venir tropecé con una diligencia que había sido asaltada. Cinco hombres habían caído villanamente asesinados para robarles el fruto de su trabajo. Tengo curiosidad por averiguar quiénes realizaron la hazaña para traspasárselos a mi querido amigo el doctor y que éste realice unos ensayos de cirugía que está deseando poner a prueba… Ése es mi juego, ¿te sirve?


  El forajido rechinó los dientes, contestando:


  —No sé una palabra de ese asunto. Nosotros llegamos ayer de la divisoria.


  —Sabía que llegaríais… por eso regresé yo. No sé quién ha sido, pero trataré de averiguarlo, y cuando tenga la más leve certidumbre… lo que sucedió en Wichita fue una broma comparado con lo que va a suceder aquí.


  —Bueno, Wyatt, no nos asusta con sus bravatas. Somos hombres que sabemos dónde tenemos la mano derecha, no lo olvide. Usted ha sido un hombre de suerte hasta ahora, pero no confié tanto en ella, porque alguna vez se le puede nublar.


  —Nunca lo puse en duda, Clemens, pero hasta que llegue ese día hay que contar conmigo, no lo olvidéis.


  Hizo un gesto al doctor que, al parecer indiferente, se había apoyado en el mostrador jugando con sus revólveres, y ambos, sin perder la cara a los clientes, se dirigieron a la puerta. Ya en ella, Wyatt advirtió:


  —Si tenéis algo dentro de la cabeza que os agrade conservar, no asomarla por esa puerta antes de diez minutos, podía suceder que estuviésemos ahí enfrente esperando vuestro ruidoso saludo y nos anticipásemos a él. Mis trucos los descubro antes y luego los ejecuto.


  Y abandonó la taberna sin perder de vista la puerta. Earp estaba seguro de que ninguno cometería la imprudencia de desobedecer el consejo, pero, por si acaso, retrocedieron de espaldas con la vista clavada en la taberna y los revólveres empuñados. Cuando, por fin, alcanzaron el primer esquinazo que les protegía, abandonaron el gesto de defensa y se internaron por él, desapareciendo por las sombras. Ya libres de temores, Wyatt exclamó:


  —Doctor, ¿cómo diablos adivinó usted que iban a disparar sobre mí y pudo adelantarse a mi acción? Me dejó usted asombrado con su rapidez.


  —Lo adiviné cuando vi lo tardo que se mostraba Clemens en sacar el arma. Como usted dice, es un truco muy viejo.


  —Bien, ahora hay que tener cuidado con los que planeen para después. Aquí estamos tan seguros como sentados en un barreno encendido.


  CAPÍTULO IV


  UN DUELO ORIGINAL


  [image: ]quella noche durmieron tomando diversas precauciones para evitarse una sorpresa, y al siguiente día, cuando se levantaron, el doctor preguntó:


  —¿Cuál es su plan, Wyatt? Sospecho que con la clase de garantías que gozamos aquí, cada minuto que nos mostremos al descubierto estamos en exposición de recibir un tiro por la espalda.


  —Si, así lo creo yo también; pero voy a tomar alguna medida que no sé qué eficacia puede tener. ¡Acompáñame!


  —¿Dónde vamos?


  —A hacer una visita a nuestro amigo el sheriff. Siento debilidad por él y curiosidad por saber lo que tiene que decirnos.


  —Eso me agrada más. ¿No le parece que debíamos empezar la limpieza por él?


  —Quizá lo hagamos así. Eso depende de las ganas de vivir que tenga ese sapo.


  Tomando toda clase de precauciones para no ser sorprendidos, se dirigieron a las oficinas de Beehan. Éste ya tenía noticias del suceso de la noche anterior y de la inesperada reaparición de los dos aventureros, pero lo que no sospechaba era que éstos tuviesen la osadía de presentarse en sus oficinas, y la visita le cogió tan desprevenido que ni ánimos tuvo para ponerse a la defensiva cuando vio aparecer dentro del despacho a Wyatt y al doctor.


  Tratando de dominar el temor que se había apoderado de él, preguntó fríamente.


  —¿Puedo saber qué hacen ustedes en el poblado y qué desean de mí? Me están ustedes cansando demasiado y voy a tener que tomar determinadas medidas con ustedes.


  —A eso venimos precisamente, a que las tome. Escuche, Beehan: desde el primer momento que traté con usted, saqué la impresión de que era usted un sinvergüenza aliado de esa pandilla de granujas que infestan el poblado y decidí comprobar mis sospechas. Por eso le hice morder el anzuelo de nuestra marcha y regresé. Estaba seguro de que esto era un nido de sapos dignos del cordel y tenía que comprobarlo. De la comprobación ya tendrá usted noticias. Su valioso comisario le habrá informado del suceso de anoche y de la forma que pretendieron eliminarme. ¿Tiene usted algo que oponer al hecho?


  —Nada, siga, que ya hablaré yo.


  —Pues lo que sigue es sencillísimo. Somos dos que valemos por diez. Si algún reptil de esos intenta algo contra uno de nosotros con suerte o sin ella, el que quede con vida, o los dos, vendremos a buscarle y le clavaremos a tiros donde podamos. Supongo que esto lo entenderá un niño de dos años, ¿no es así?


  —Muy bien, lo he entendido perfectamente. Ahora escuchen lo que yo les voy a decir, que creo que también estará bastante claro: Si dentro de dos horas no han desaparecido ustedes del poblado, a partir de ese momento guárdense bien las espaldas el uno al otro, porque donde haya ocasión de abrirles un agujero en ellas se lo abrirán. Después, si «pueden», vengan a cumplir su amenaza.


  —¡Magnífico! —exclamó Wyatt—. Eso me agrada más que andar con medias tintas. Le juzgo un indeseable digno de esa cuadrilla a quien protege, pero al menos tiene usted agallas para hablar claro… Pero yo me pregunto, ¿qué sucedería si en lugar de volver empezásemos ahora por usted?


  —Pueden hacerlo, pero ahí fuera tengo dos de mis comisarios. Al primer disparo cruzarían sus tiros contra la puerta y no creo que resistiesen ustedes mucho el fuego. Gozan, de una posición ideal.


  —Pero eso no quitaría que usted caminase por delante.


  —No, claro que no, pero… no creo que merezca la pena sacrificar dos vidas por una, y ustedes lo saben.


  —Bueno —replicó Wyatt— quizá tenga usted razón. Tendría que comprobarlo, pero en ningún caso me conformo con tan poca cosa. De momento he venido a decirle lo que haremos y ¡por Judas, que yo nunca amenazo en balde! Y como ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar sobre este asunto, nos vamos, pero no olvide esto: No saldremos de aquí más que de dos maneras: o como figuras elementales de un bonito entierro o asistiendo al de toda esa cuadrilla de forajidos que usted ampara. ¡Hasta la vista!


  Ambos retrocedieron sin perder de vista al sheriff, y cuando estuvieron lejos del alcance de su revólver, regresaron a la posada. Al salir no vieron a ninguno de los comisarios, pero bien podían estar ocultos en previsión de un ataque a su jefe.


  Se retiraron a la posada a deliberar. Su posición en el poblado era muy delicada y tenían que caminar con pies de plomo para evitar una emboscada trágica.


  —¿Qué podemos hacer, Wyatt? —preguntó el doctor—. Me da la sensación de que nos hemos encaramado en un sendero lleno de púas y a cada intento de avanzar nos vamos a clavar los pinchos en los pies… No veo más solución que acabar con los pinchos.


  —Sí, pero no es tan fácil. No contamos con ayuda alguna, y si con la hostilidad de todos los que tienen alguna fuerza. Una cosa hay clara y es que no podemos permanecer escondidos. Entonces sería cuando se envalentonarían y nos darían la batalla unidos. Tenemos que jugarnos la vida cada minuto y darles la cara. Conozco la psicología de esta gente. Cuanto mayor sea la sensación de seguridad y desprecio a su poder que podamos darles, más miedo y respeto les impondremos.


  [image: ]


  —Bueno, Wyatt; usted sabe que en lo que a mí respecta, mi vida es un regalo que estoy usufructuando más de la cuenta. Hace un año, según mis cálculos, debía estar engordando gusanos, y aún estoy aquí… Como prefiero morir de un balazo a morir contando los pedazos de pulmón que echo por la boca, prefiero lo primero, que es más honroso, iremos donde haya que ir y haremos lo que haya que hacer.


  —Pues esta noche volveremos al garito como si no hubiese sucedido nada. Esto les impondrá un poco, y como sabrán que vamos preparados, tendrán buen cuidado de no ser ninguno quien inicie la pelea. Es muy peligroso dar la cara por delante y eso lo saben.


  Con el arrojo que les caracterizaba, aquella noche se presentaron en el bar. Como la noche anterior, estaba lleno de público, aunque Wyatt y Halliday echaron de menos a algunos de los que componían la banda.


  Wyatt murmuró:


  —Esto es lo que no me gusta. Prefiero tenerlos a todos aquí o en la calle. Las fuerzas divididas son una ventaja para quien sabe emplearlas.


  —Ya no hay remedio. Esperemos a ver si se presenta el resto.


  Faltaban Clemens, Ike Clanton, «el Indio» y «el Rizado»; los demás se encontraban en la taberna.


  La entrada de los dos aventureros fue acogida con un gesto hostil, pero nadie se movió de su asiento, y algunos ni variaron de postura. Conocían a Wyatt y sabían que era incapaz de un ataque a traición si no le obligaban a ello.


  Wyatt y el doctor eligieron una mesa cerca de la puerta, dando la cara a todos los clientes, y pidieron una botella de whisky. Luego encendieron sus pipas y siguieron con curiosidad los movimientos de sus seguros enemigos.


  La actitud fría de ambos poseía la virtud de poner nerviosos a los forajidos. Todos se preguntaban interiormente a qué habrían ido allí después del suceso de la noche anterior y no se mostraban tranquilos en su presencia.


  Llevaban más de media hora fumando flemáticamente, sin que nada turbase la falsa paz que reinaba en el establecimiento, cuando aparecieron Ike Clanton y un individuo alto y recio, de porte retador, que penetró con un gesto de rabia manifiesto, mirando inquisitorialmente a derecha e izquierda.


  Ike, con un leve gesto, dirigió su mirada al doctor, y éste, adivinando que algo inesperado se iba a producir, hizo retroceder levemente el asiento para gozar de libertad de movimientos, pero no dió a conocer sus sensaciones en su rostro.


  Wyatt, también observó el gesto agresivo del recién llegado y tensionó sus músculos dispuesto a la pelea. Adivinaba que cualquier pequeño incidente podía encender la mecha de la lucha, y aunque algunos de los indeseables no se encontraban allí, quedaban los suficientes para entablar una batalla de funestas consecuencias.


  El recién llegado se adelantó con gesto decidido a Doc Halliday, y éste, impávida, como si nada tuviese que ver con él el gesto retador de aquel sujeto, sonrió divertido, siempre con la mano pronta a caer sobre la culata del arma y confiando también en que Wyatt estaba advertido para ayudarle.


  El sujeto se plantó delante del doctor, y con voz que le temblaba por la rabia, preguntó:


  —¿Usted es el asqueroso sapo que mató ayer de manera cobarde a Toby Butler, mi hermano?


  Halliday, echándole una bocanada de humo con gesto displicente, contestó:


  —¿Era hermano de usted aquel sapo de anoche? Creo que en efecto fui yo el que le ayudé a emprender el gran viaje. ¿Hubo algún mal en eso?


  —Pasa que vengo a ver si, sin ventaja, es usted capaz de hacer lo mismo conmigo.


  —Si es su deseo no dejar que su hermano vaya solo al infierno, por si se pierde en el camino, no tengo inconveniente ninguno… ¿Tiene usted algo que oponer a ello?


  —Absolutamente nada… Solamente espero que sea usted lo suficientemente hombre de coraje para aceptar un duelo en el que la ventaja sea del más rápido. ¿Se siente usted capaz de ello?


  —Creo que me divertirá mucho. ¿Es algo original?


  —Por lo menos es emocionante. Lo vi hacer en California a dos hombres que en nada tenían que envidiarse, y me pareció lo más leal para que ninguno pudiese gozar de ventaja sobre el otro.


  —Bueno, explíquemelo. A lo mejor la emoción me cura estos malditos pulmones que son un asco, y me muero contento de saber que el diablo no tendrá que recomendarme a su infernal médico para tratarme con hierros encendidos.


  Doc hablaba sin perder de vista las manos de su retador. Le creía tratando de distraerle para disparar sobre él por sorpresa y no estaba dispuesto a concederle tal ventaja.


  Pero, al parecer, el intruso hablaba en serio, porque no hizo el menor gesto dudoso. Sin duda, la presencia de Wyatt era algo que le obligaba a no extralimitarse, como hubiese sido su gusto.


  —Estoy esperando su propuesta —dijo fríamente el doctor.


  —Pues la cosa es sencilla: los dos nos pondremos de espaldas pegado el uno al otro y nos cogeremos las manos mutuamente para no permitirnos usar del arma con preferencia. A una señal convenida que dará el que nos sirva de padrino, nos soltaremos las manos, llevaremos éstas al revólver y el que primero pueda disparar después, será el que salga ganando. Como verá, ni le doy ventaja ni me la tomo.


  Halliday, sonriendo, exclamó:


  —¡A ver!… Me ha hecho gracia ese modo tan original de poder mandar a un hombre al infierno. ¿Quiere que ensayemos antes? No acepto las cosas que otros me proponen dominándolas, si yo no las domino como él.


  —Bien, dejemos el revólver sobre la mesa y probemos.


  El intruso, lentamente, llevó la mano a la cintura y con dos dedos extrajo el arma, depositándola sobre la mesa. El doctor, sin tomar tantas precauciones, sacó la suya e hizo lo propio.


  Luego se colocaron de espaldas uno contra otro, y Butler le tomó de las manos al doctor, quien exclamó:


  —Un momento: si me coge usted las manos será suya la ventaja… No me convence.


  —¿Por qué? Mientras yo retenga las suyas no puedo usar las mías. Podemos equilibrar las fuerzas: usted coge una mía y yo otra de usted.


  Butler apretó la derecha del doctor y se dejó apretar la derecha suya. Luego comentó:


  —Como verá, la cosa es idéntica para los dos. A la voz de fuego tiene que soltar mi mano izquierda para poder manejar su derecha y yo lo mismo. Lo demás consiste en que usted sea más rápido que yo en disparar o no.


  Halliday se quedó un momento pensativo, y luego, sonriendo humorísticamente, replicó:


  —En efecto, me parece que tiene usted razón. Yo suelto su izquierda para manejar mi derecha, usted suelta la mía para manejar su derecha… Creo que me está resultando interesante esa nueva manera de poder mandar al infierno a uno que está estorbando. ¡Acepto!


  Wyatt le miró un instante en tono interrogativo, como recriminándole por haber aceptado aquel exótico duelo, pero el doctor le hizo un guiño picaresco y sonrió de un modo extraño.


  —¿Quién va a dar la señal de disparar? —preguntó el doctor.


  —Elija una persona neutral —replicó Butler.


  —Bueno, que la dé el tabernero. Una palmada de atención, otra para cogernos las manos y la tercera para que alguno no pierda el tren. ¡Adelante!


  El tabernero, no de muy buen grado, tuvo que aceptar aquella siniestra misión, y un silencio impresionante acogió los últimos preparativos de aquel duelo singular.


  Nadie podía negarles que eran hombres valientes, avezados a todos los peligros, pero sus métodos de lucha eran muy distintos. Sabían jugarse la vida bravamente, pero animados del calor de la pelea, con libertad de movimientos para atacar e intentar evadir el peligro, y aquello frío, académico, medido al segundo, era algo que les impresionaba escalofriando su médula en un estremecimiento de miedo.


  Los dos rivales tomaron sus revólveres y los enfundaron. Halliday abrió las delgadas piernas colocándose casi frente a Wyatt para que éste pudiese no perder de vista un solo detalle del encuentro y exclamó:


  —Puede apoyarse en mí, preciosidad. Quizá se clave algún hueso de mi esqueleto, pero no importa. Siempre le harán menos daño que un proyectil del 45.


  Butler, que parecía muy tranquilo y dueño de sus nervios aceptó el envite y pegó su espalda a la del doctor, esperando las palmadas de reglamento. Halliday procuró no recostarse en él para no perder el equilibrio en caso de que su rival se separase bruscamente, y de una manera rápida que nadie captó, por estar contemplándoles en líneas generales y no al detalle, hizo girar su cinto de derecha a izquierda, de tal suerte, que el revólver que pendía del lado derecho quedó en virtud del movimiento al lado contrario.


  Sólo Wyatt se dió cuenta de la felina maniobra, y no pudo por menos de sentir admiración por su alegre y frívolo compañero. Había adivinado que se disponía a emplear un truco y respiró con ansia.


  Al sonar la primera palmada ambos se pegaron el uno al otro, cuando poco después sonaba la segunda se tendieron las manos por detrás, aferrándose mutuamente con seguridad y, por fin, el tabernero, de un modo nervioso, batió palmas por tercera vez.


  Halliday aflojó su mano derecha soltando la izquierda de su rival, pero notó que éste trataba de retener su derecha algunos segundos más.


  Pero la maniobra de Butler no le alteró, había previsto que algo análogo iba a suceder y con la mano izquierda libre requirió velozmente el revólver.


  Cuando lo extraía sintió que la presión en su mano derecha cedía con brusquedad y que el cuerpo de Butler se separaba para girar de costado sobre el suyo, pero sin moverse de aquella postura, dobló el brazo izquierdo hacia dentro de modo fulminante y al tropezar con el costado de Butler disparó.


  Segundos después el revólver del forajido disparaba, y el fogonazo lo sintió Halliday por su lado izquierdo, al tiempo que su enemigo, emitiendo un rugido angustioso, dejaba caer el revólver, y tras intentar sostenerse en pie se desplomó a tierra.


  Halliday se volvió con el arma empuñada dando cara a los testigos del drama, y exclamando con humorismo:


  —Bueno, se me olvidó advertir a este sapo que lo mismo disparo con la mano izquierda que con la derecha. Quizá no pensó en ello y retuvo mi mano derecha mientras empleaba la suya en sacar el arma, pero… como me había dejado libre la izquierda creyendo que no me serviría para nada… le ha costado un poco caro el error… Adiviné el truco desde el primer momento y… por eso corrí mi pistolera al lado izquierdo. Si hay alguien más que tenga otro truco que proponerme estoy dispuesto a aceptarle.


  Un silencio impresionante reinó en el local, sin que nadie se atreviese a romperlo. Los forajidos se miraban indecisos, como preguntándose con los ojos qué debían hacer después de aquel fracaso, pero antes de que una reacción cualquiera iniciase la explosión, los dos revólveres de Wyatt se apoyaron sobre el tablero de la mesa cubriendo todo el frente de la taberna, al tiempo que su voz fría y metálica advertía:


  —Señores, si es su gusto, estamos dispuestos a continuar el festejo.


  Clanton, con los dientes enclavijados, aplicó su enorme bota al ya rígido, cuerpo de Butler y rumió:


  —Le está bien por imbécil… Le advertí que tenía poca talla para medirse con ciertos hombres y despreció el consejo… Bien, Wyat y usted, maldito matasanos. No siempre las cosas se les pondrán tan a favor… Queda mucho tiempo por delante y algún día la baza será nuestra… Vamos, muchachos, llevaros esta carroña de aquí.


  Dos forajidos arrastraron el cadáver de Butler fuera del establecimiento y poco después no quedaba en la taberna ningún sospechoso.


  Wyatt y el doctor dejaron transcurrir el tiempo, sin demostrar nerviosismo alguno. Se habían limitado a cambiar algunas frases a propósito del incidente, pero ambos se hallaban preocupados con la salida. Estaban convencidos de que les estarían esperando fuera para recibirles a tiros y la perspectiva no era muy halagüeña.


  Halliday, que era el más impaciente por resolver sus dudas, apuntó:


  —Creo que lo mismo da una hora más que menos, Earp. Si hemos de tener que abrirnos paso a tiros, cuanto antes lo hagamos mejor.


  —Quizá tenga usted razón, pero… no soy hombre a quien le agrade hacer el juego a los demás. Estoy pensando…


  Se incorporó bruscamente, al tiempo que advertía en voz baja:


  —No deje que el tabernero se mueva del mostrador. Voy a explorar lo que hay detrás de aquella cortina del fondo.


  Y señalaba una puerta que, oculta tras una cortina de sarga que se abría al otro lado del establecimiento.


  Halliday replicó:


  —Espere que me adelante al mostrador. Luego salga.


  Avanzó hasta el estaño, y señalando una botella de las que se exhibían en el más alto anaquel detrás del mostrador, dijo:


  —Haga el favor de bajar aquella botella. Me parece que es ron de Jamaica.


  —En efecto, es ron, pero tengo aquí otra abierta…


  —Prefiero aquélla. Haga el favor de descorcharla.


  Mientras el tabernero obedecía, y para ello se veía obligado a gatear por los anaqueles, Wyatt se deslizó tras la cortina y desapareció en el interior.


  El tabernero bajó la botella, la descorchó y sirvió un buen vaso al doctor. Éste lo bebió, para después toser con violencia, y cuando se le pasó el acceso murmuró:


  —¡Diablo! Una botella más como ésta y esos sapos no tendrán necesidad de disparar sobre mis ya averiados pulmones para acabar de destrozármelos. Como ron no es mala, pero como corrosivo es insuperable.


  Poco después Wyatt reaparecía en el bar, y dirigiéndose al tabernero, exclamó:


  —Oiga, amigo, haga el favor de acompañarnos.


  —¿Dónde?


  —A cerrar la puerta de la corraliza después que hayamos salido nosotros por ella. He observado que tiene usted algunos barriles llenos y sería una lástima que si la dejamos abierta se aproveche alguien y se los robe. Será una medida de seguridad para usted.


  El tabernero comprendió, y sin replicar palabra salió por delante de ellos.


  Atravesaron un largo y oscuro pasillo y alcanzaron un vano tapiado con una puerta de dobles hojas al fondo. Wyatt abrió una e indicó al doctor que saliese por delante. Luego, volviéndose al tabernero, advirtió:


  —Creo que, si cierra y se vuelve a su mostrador tranquilamente, habrá alargado sus días hasta que Dios lo disponga; de otra manera me temo que sus herederos se alegren de que usted sea un imprudente. ¿Entendido?


  Sin decir más, salió tras Halliday a un descampado y luego, sigilosamente, se deslizaron pegados a unas tapias para ampararse en su sombra.


  Cuando se encontraron bastante alejados, Wyatt insinuó:


  —Apostaría diez años de vida contra una pipa de tabaco a que esos cobardes están emboscados esperando a que salgamos.


  El doctor, dejando lucir una maliciosa chispa de alegría en sus hundidos ojos, preguntó:


  —¿Por qué no lo comprobamos y aun les damos una sorpresa? Podemos subir desde la parte baja de la calle. Dormiría como un bendito si les hiciésemos una jugarreta de las nuestras.


  Wyatt ponderó la proposición y por fin dijo:


  —Bueno, alguna vez nos ha de tocar a nosotros divertirnos. ¡Adelante, pero mucho cuidado!


  Se deslizaron por un estrecho callejón, con los revólveres empuñados, buscando la calle principal, pero cuando avanzaban, los agudos ojos del doctor descubrieron en el esquinazo de la salida un bulto que, erguido junto a la fachada, asomaba la cabeza como tratando de atalayar las sombras que reinaban en la ancha calzada.


  Halliday se detuvo en seco, haciendo un gesto a Earp para que le imitase, y luego murmuré a su oído:


  —Se me ocurre un truco. Crúcese al otro lado y no le pierda de vista. Si ve que se mueve antes de que yo consiga acercarme a él, dispare. Será un sapo menos que eliminar más tarde.


  —No cometa usted locuras —murmuró Wyatt—. Una cosa es que no le tenga mucho apego a la vida y otra buscar la muerte de una manera estúpida.


  —No lo creo. Está tan preocupado vigilando la salida de la taberna, que no se preocupará de lo que pueda suceder a su espalda.


  Como un felino, pegando su delgada silueta a la sombra de las fachadas que le embebían difuminándole, avanzó tan suavemente que no produjo ni el más leve rumor, y así, como si se recrease en prolongar aquella dramática situación que podía acarrearle trágicas consecuencias, fue avanzando palmo a palmo hasta situarse a espaldas del espía.


  La poca claridad le impedía reconocerle, pero adivinaba que se trataba de alguno de la banda de forajidos que tanto interés demostraban en deshacerse de ellos. Cautamente siguió avanzando hasta situarse a menos de tres metros, pero algo intuitivo debió sobresaltar al espía, porque hizo un brusco movimiento y volvió la cabeza hacia atrás, al tiempo que iniciaba un rápido movimiento para sacar el revólver.


  Pero la voz fría, un poco ronca de Halliday, advirtió:


  —¡Cuidado, no se mueva si no quiere que le duelan los riñones para toda su vida!


  El brillo del revólver del doctor le obligó a detener el movimiento agresivo, mucho más al distinguir la silueta de Earp que avanzaba a grandes zancadas hacia él.


  El doctor, sin perderle de vista, se acercó y al reconocer al espía, exclamó alegremente:


  —¡Cuerpo del demonio, si es nuestro simpático amigo Mannen Clemens! ¿Qué diablos hace usted aquí exponiéndose a coger un resfriado con el viento que corre?… Yo no creí que los pistoleros de fama fuesen tan imprudentes con su preciosa salud.


  Clemens rechinó los dientes, diciendo:


  —¿Qué espera usted ya que no dispara?


  —Eso estoy pensando… Debía hacerlo, pero creo que voy a esperar una ocasión mejor. Aspiro a enfrentarme un día de una vez para siempre con todos ustedes. Soy tan exigente que un enemigo, y más desarmado, no me satisface. He pretendido únicamente gastarle una broma y desearle una buena noche… ¿Me permite?


  Con sus dedos largos y afilados, dedos que parecían de un as de tahúres, extrajo delicadamente el revólver de la cintura del pistolero. Luego de examinarle un momento, comentó alegremente:


  —¡Precioso juguete! ¿Cuántas muescas tiene? No las puedo contar por falta de luz… Deben ser muchas. Me lo quedo como recuerdo suyo… Creo que algún día le daré la ocasión de comprobar qué efecto hacen sus proyectiles dentro del estómago, y no precisamente por vía bucal… Ahora le damos permiso para que se retire. ¡Ah! Recoja a sus borregos, que estarán cogiendo frío inútilmente.


  Dígales que hemos decidido dormir en el mostrador de la taberna, y si se siente con ganas, justifique como pueda, haber perdido su revólver…


  Clemens, rojo de ira y de humillación, se apresuró a desaparecer calle principal arriba, mientras Wyat y el doctor, prudentemente, se alejaban en sentido contrario, a paso rápido, para alcanzar la posada antes de que su enemigo pudiese reunir a sus hombres e intentar darles caza.


  Cuando al fin se vieron en su dormitorio, Wyatt comentó:


  —Es usted un hombre de suerte, doctor. Esta noche se ha jugado la vida dos veces y el diablo se ha mostrado su hado protector.


  —Bueno, creo que lo hace porque tiene miedo de tenerme en sus dominios. Le complicaría demasiado la organización infernal y prefiere tenerme aquí como agente para que le vaya enviando clientela. Tendré que darle gusto para que se muestre contento con su ahijado predilecto.


  CAPÍTULO V


  DOS NOMBRAMIENTOS INESPERADOS


  [image: ]ranscurrieron más de ocho días sin que nada turbase la falsa tranquilidad que reinaba en el poblado.


  Wyatt y el doctor, no queriendo forzar demasiado los acontecimientos, se abstuvieron de volver al bar frecuentado por los pistoleros. Ya habían demostrado que eran hombres capaces de no tener miedo a nadie y con aquellas muestras era suficiente.


  Pero no se mostraban contentos con la situación. Comprendían que pisaban un terreno falso en el que nada decisivo podían intentar por carecer de fuerza para enfrentarse con más de una docena de enemigos que en guardia se protegían unos a otros.


  El doctor, a quien no agradaba aquella inactividad, planteó el problema.


  —Bien, Earp, ¿ha estudiado usted la situación? Me siento como un león metido en una jaula con el público al otro lado de los barrotes. Terminarán por no darnos importancia y seguirán haciendo lo que les venga en gana. Se impone tomar una decisión definitiva: o nos largamos fracasados, o nos liamos a tiros con ellos y que el diablo diga su última palabra.


  —Comprendo sus sentimientos, Halliday —dijo Wyatt—, pero soy hombre que carece de nervios y que sabe esperar. He pensado muchas veces en esto mismo y estoy estudiando la solución. Quisiera estar seguro de quiénes asaltaron la diligencia aquélla, para obrar. He sido un poco de cada cosa y conozco la psicología de esa gente. Hay pistoleros y forajidos. No todo el que vive de empuñar el revólver es un completo asesino. Muchos que lucen muescas en sus revólveres llegaron a grabarlas en lucha desigual, jugándose la vida, y hay otros que jamás dieron la cara y, sin embargo, tienen sobre su conciencia muchísimas víctimas a traición. Estaba pensando si llamar a mis hermanos Morgan y Virgil. Con ellos nuestras fuerzas se equilibrarían y podíamos intentar algo. Morgan y Virgil son dos buenos tiradores y no son cobardes, aunque no hayan conquistado mi fama.


  —¡Diablo, me gustaría alternar con ellos! —afirmó el doctor—. Formaríamos un cuarteto magnífico y podíamos barrer esa lepra e incluso echar de aquí al sheriff. ¿Por qué no les llama?


  —Porque… tendríamos que ir uno en su busca, y esto es peligroso para el que se quede, y si nos vamos los dos, creerán que hemos tenido miedo y es cosa que no me gusta. Éste es el problema.


  —¿Qué puede importarle? Que se lo crean, si días más tarde vamos a regresar para demostrarles lo contrario.


  —Bien, lo pensaré mejor…


  Pero los acontecimientos que más tarde se desarrollaron fueron los que les dieron la tónica de lo que debían y podían hacer.


  Al siguiente día por la mañana, cuando descendieron al comedor de la fonda a desayunar, observaron cierto nerviosismo en la posada. El dueño, con otros tres o cuatro individuos del poblado, comentaban acaloradamente algo que no acertaron a captar y solamente poco más tarde algunas frases sueltas pronunciadas en voz alta les soliviantaron.


  Había oído algo sobre diligencias y asaltos, y aprovechando un momento en que la camarera les servía el segundo plato, Wyatt preguntó:


  —Oiga, Betty, ¿qué le pasa a su jefe que está tan exaltado?


  La muchacha, llena de indignación, repuso:


  —¿No se han enterado ustedes de nada?


  —Le juro que no. Hemos dormido como lirones y acabamos de levantarnos.


  —Pues sucede que anoche han vuelto a asaltar otra diligencia a tres millas de aquí. Lo descubrió uno de los mozos de una granja que hay al otro lado del pueblo y venía temblando de indignación. Han matado a tres hombres, a una mujer y al mayoral.


  —¿Dónde ha ocurrido eso? —preguntó Wyatt con toz metálica…


  —No puedo decirle… El patrón es el que sabe algo más.


  —Haga el favor de decirle que venga. Tengo que hablar con él —ordenó Wyatt.


  El posadero acudió al requerimiento, y a preguntas de Wyatt, respondió:


  —Ha sido en la senda antes de llegar al pueblo. Al lado contrario de donde se verificó el otro asalto, y lo más grave, señor Earp, es que hay indicios de que han tomado parte en el criminal hecho los comisarios del sheriff.


  —¿Qué dice usted? —preguntó Earp.


  —Sí, Charles King, el mozo de la granja que pasó por allí de madrugada y descubrió los cadáveres encontró junto a ellos una estrella de comisario. Sin duda, con la oscuridad, alguno la perdió… ¡Esto es horrible! Tener autoridades que no sólo protegen a esa lepra que infesta el poblado, sino que además son salteadores activos. ¡El pueblo está que arde de indignación!


  —¿Y por qué no destituyen ya al sheriff y a sus comisarios y nombran uno con agallas que imponga su autoridad?


  —Pues porque… la gente de aquí no es gente de revólver, señor Wyatt… No es que sean cobardes, pero usted conoce a esas víboras y sabe que para enfrentarse con ellos no basta la valentía, hay que dominar las armas, ser tan rápidos como ellos y aquí nadie lo es. Veinte hombres valientes y reunidos serían tan ineficaces ante esa gente como un niño armado de pistola… No sé qué va a pasar, pero me temo que tengamos que seguir soportando a esos forajidos y darnos por contentos con tal de que no se metan con nosotros individualmente.


  En aquel momento penetró en la posada un hombre gordo, patilludo y de pelo canoso peinado hacia arriba, con una cabeza que parecía un erizo. Aparecía congestionado como si fuese a sufrir un ataque de apoplejía y giraba sus saltones ojos de un lado para otro, como si buscase algo que no encontraba.


  Por fin descubrió al posadero de pie ante la mesa de Wyatt y Halliday, y avanzando como un pato, se acercó, diciendo:


  —¡Oh!, perdonen, señores, si les interrumpo su desayuno, pero venía… porque… yo… desearía hablar con ustedes…


  El posadero, extendiendo el brazo, señaló al recién llegado, diciendo:


  —Señores, les presento a George Spack, el alcalde de Tombstone…


  —Tanto gusto, señor Spack —dijo Wyatt—, siéntese y beba algo, viene usted sofocado…


  —Muchas gracias, señores —afirmó el alcalde, sacando del bolsillo un enorme pañuelo, con el que se secó el sudor de su rojiza frente—. Les juro que estoy que voy a reventar de indignación. ¡Esto es horrible!


  —¿Qué es horrible, señor Spack?


  —Lo que está sucediendo aquí… ¿No se han enterado?


  —De algo. Nos lo estaba contando el posadero.


  —Pues precisamente por eso… yo… yo venía… comisionado por algunos elementos sanos del poblado para hablar con ustedes.


  —Pues tenemos mucho gusto en escucharle, señor Spack.


  —El caso es que no sé cómo decirles… En fin, espero que ustedes me comprendan y comprendan a los que me han comisionado tan honrosa como inmerecidamente. Aunque la gente decente de Tombstone permanecemos callada y retraída, no por eso dejamos de enterarnos de cuanto sucede en el poblado, bueno o malo, y por ello hemos sabido con todo género de detalles su actitud brava y decidida respecto a esos indeseables y el beneficio que han prestado ustedes a la humanidad mandando al infierno a un par de ellos, aunque hayan sido de los menos importantes, y aunque dos no signifiquen gran cosa junto a los muchos que aún quedan. Esto y el terrible suceso del asalto de la diligencia ayer noche, con el descubrimiento de que con los forajidos actúan los comisarios del sheriff y seguramente éste, nos ha obligado a reunirnos los elementos más destacados de la localidad, entre los que se encuentra el juez, el maestro, el recaudador de contribuciones y algunos otros y habíamos pensado… en ofrecerles a ustedes la estrella de sheriff y comisario si se mostraban tan amables que querían aceptarla. Ya sé que esto es tanto como ofrecerles un hueco en nuestro cementerio, pero… hemos pensado que, si ustedes sin poder legal alguno, han hecho lo que han hecho, investidos legalmente de autoridad pueden hacer mucho más y sin responsabilidad de ningún género. Nos dirán ustedes que, por qué no hemos intentado hacer saber a los altos poderes lo que sucede. Una vez lo intentamos y enviamos a Denver una comunicación. Nos mandaron un agente investigador que, o era un granuja como Beehan, o era tonto y ciego, pero el caso fue que se marchó con un informe en el que se hacía constar que la denuncia era producto de un antagonismo personal con el sheriff y que éste era una persona dignísima. El intento nos costó muchos sinsabores, y la verdad para no conseguir nada y exponernos a un nuevo fracaso y quizá a severas represalias, hemos desistido de tal procedimiento. En cambio, este otro nos parece más eficaz y estamos dispuestos a remunerar como ustedes lo exijan el riesgo que puedan correr aceptando los cargos. Únicamente hombres como ustedes son capaces de librar el poblado de esta tremenda pesadilla. Tombstone está creciendo a ojos vistos. Las minas dan un contingente de vecinos que no tardando mucho quintuplicarán los efectivos del poblado, y si no se limpia de parásitos, aparte de que huirán de aquí, a medida que vayamos creciendo en población tendrán más materia donde cebarse y ya no serán sólo los que hay, sino los que vengan al olor. El vicio y la corrupción tendrán aquí un magnifico trono y esto se convertirá en un infierno. Nosotros tenernos noticias de lo que supieron hacer ustedes en Wichita. Fue algo que recorrió el Oeste de punta a punta, y cuando hemos sabido su llegada se nos ha ensanchado el corazón pensando que acaso se decidiesen a salvarnos de esta ruina moral que nos amenaza… Si no se creen suficientes, traigan a quienes quieran, que serán bien recibidos y pagados como haya que pagar tan señalado favor.


  El alcalde hablaba en tono llorón y suplicante, como un niño que anhela un juguete y apela a todos los tonos patéticos para convencer a sus padres para que se lo compren, y el esfuerzo le hacía sudar como un condenado.


  Wyatt miró de reojo al doctor, y al descubrir en sus ojos la alegría que la proposición le estaba causando, contestó:


  —Bien, creo que podemos aceptar el ofrecimiento. Estamos un poco aburridos y eso nos servirá de distracción, pero como nos gustan las cosas legales, para aceptar necesitamos que el acuerdo se tome en sesión del Ayuntamiento con asistencia de los que tengan poder para acordarlo y levantando acta correspondiente de destitución de Beehan y nombramiento nuestro. Ustedes me darán el oficio de destitución del actual sheriff y de sus comisarios, y yo me encargaré de barrerlos de las oficinas… ¡Ah!… La copia del acuerdo se clavará a la puerta del Ayuntamiento y en diversos lugares para que tengan conocimiento pleno no sólo los vecinos sino los que no lo son. De lo demás nos encargaremos nosotros.


  El alcalde, un poco nervioso, objetó:


  —Bien, si no hay otro remedio, se hará así, pero… me temo que si se enteran de que nos reunimos para eso asalten el Ayuntamiento y nos barran a tiros.


  —De eso no se preocupe, ya nos encargaremos nosotros de evitarlo.


  El alcalde respiró como si le hubiesen quitado una losa del pecho, y ofreciendo su ancha y gruesa mano a los dos aventureros, exclamó conmovido:


  —No saben ustedes lo que en nombre del vecindario le agradecemos ese noble rasgo. Si modestamente en algo le podemos servir, estamos completamente a sus órdenes.


  Spack se ausentó de la posada resoplando como un cetáceo, y Halliday, sonriendo divertido, afirmó:


  —Creo que podemos ir avisando a Morgan y Virgil para que se pongan en camino. Esto amenaza con resultar muy divertido y no podemos privarles de un festejo tan atrayente como éste.


  —Bien; haremos que el alcalde se encargue de mandarle la carta que yo les escriba. Esto evitaría que tengamos que separarnos dividiendo nuestras fuerzas. La reacción va a ser brutal, y a pesar de esas estrellas protectoras no creo que tengan la virtud de rechazar el plomo de una bala. Estoy impaciente por saber qué tal les sienta esta píldora. Sospecho que se les aumentará la calentura y tendremos que darles un baño bien caliente de plomo derretido. Con seguridad, pero me estoy temiendo que como sospechen que el Ayuntamiento se va a reunir para destituir a Beehan sustituyéndole por nosotros, los fuegos artificiales empezarán antes de que se termine la sesión. El alcalde ya lo ha sospechado y está que no le llegan las patillas a los carrillos. De todas formas, debemos protegerles. De hecho, estamos nombrados sheriff y comisario, y moralmente es nuestro deber defender los cargos. Nos daremos una vuelta a la hora de empezar la sesión y si hay que celebrarlo por anticipado, ¡lo celebraremos! Clemens debe estar furioso por la jugada de anoche y no puede perdonarnos la humillación. Si a estas horas no está intentando darnos la batalla abiertamente es que yo no conozco a gente de su laya.


  Este día, Wyatt y Halliday, para despistar a sus enemigos, montaron a caballo y estuvieron todo él fuera del poblado, no regresando hasta bien avanzada la noche. Penetraron sin ser observados y durmieron a la expectativa, pues temían un asalto por sorpresa a la posada.


  Pero la noche transcurrió con tranquilidad y al día siguiente, sobre las diez de la mañana, hora demasiado prematura para que los forajidos madrugasen, los dos aventureros se dirigieron al Ayuntamiento, donde ya se encontraba el alcalde acompañado del juez y de dos industriales del poblado, que les fueron presentados.


  —¿Sabe alguien el motivo de la sesión? —preguntó Wyatt.


  —No. Acostumbramos a reunirnos los viernes, y esta coincidencia hace que no parezca extraña la reunión.


  —¿Suele acudir el sheriff? —insistió Earp.


  —Antes solía venir, pero hace mucho tiempo que no aparece por aquí. No le interesan nuestros acuerdos.


  —Bien. En ese caso, creo que no habrá intento de sorpresas por parte de ellos. Cuando quieran enterarse, las cosas habrán cambiado mucho.


  Un cuarto de hora después, se hallaban reunidos todos los elementos con autoridad para tomar decisiones, y en una breve sesión que todos tenían interés en abreviar se acordó destituir a Beehan y sus comisarios, por poseer indicios de que no solamente faltaban a su deber, sino que estaban en combinación con los indeseables, y se nombraba para sustituirles a Wyatt Earp y Doc Halliday, facultando al primero para nombrar los comisarios que estimase precisos para el cumplimiento de su misión.


  Wyatt exigió una copia legalizada del acta, el oficio de destitución y la entrega dos horas más tarde de una docena de pasquines para ser colocados en los lugares más visibles del poblado.


  Cuando tuvo en su poder los documentos, entregó al alcalde una carta, diciéndole:


  —Necesito que despache usted a alguien de confianza para que entregue esa carta en la dirección que se indica. Es para mis hermanos Morgan y Virgil, a los que voy a traer como comisarios. Las cosas, o se hacen bien o no se hacen.


  —¡Magnífico! —exclamó el alcalde con entusiasmo—. Ahora es cuando creo que la batalla la tienen ustedes ganada.


  —Aún quedan muchos tiros por disparar, señor Spack, y quizá alguno no veamos el final, pero eso es lo de menos. Ahora, otra cosa. Me han dicho que alguien encontró una estrella de comisario junto a los cadáveres de la diligencia. ¿Quién la tiene en su poder?


  —Yo —replicó el juez—. La conservaba como una prueba para en su día justificar la actuación de alguien.


  —Haga el favor de entregármela. Yo me encargaré de detener a su propietario.


  Recibió la estrella que guardó en el bolsillo de su chaleco, y después, despidiéndose, dijo:


  —Ya pueden ustedes retirarse y… dormir con el revólver junto a la almohada. Nosotros no podemos estar en todas partes y adivinar los movimientos de cada uno. Quizá la primera reacción vaya contra ustedes sin desdeñarnos a nosotros… ¡Ah!… Dentro de dos horas regresaremos a recoger los pasquines. Y haciendo una seña al doctor, añadió:


  —Vamos, Halliday. El sheriff sentirá un grato placer en recibir nuestra amable visita.


  [image: ]


  CAPÍTULO VI


  UN PASQUÍN MUY PELIGROSO


  [image: ]eehan, el sheriff, estaba muy lejos de sospechar la terrible tormenta que se estaba formando en torno a él. No desdeñaba el poder, la valentía y la osadía de Wyatt y su compañero, y había ponderado el peligro personal que ambos podían representar en todo momento, pero contaba con la fuerza y la dureza de más de una docena de desalmados, curtidos en el crimen y la lucha, así como con sus tres comisarios, y estaba convencido de que la balanza se inclinaría en todo momento a su favor.


  El último asalto a la diligencia le había proporcionado una buena cantidad de plata, que unida a otras que tenía bien ocultas, le resolverían la situación el día que, viéndose en verdadero peligro, tuviese necesidad de montar a caballo y abandonar Tombstone antes de que alguien le cortase la huida, dejándole allí para siempre.


  Lo que ignoraba Beehan era que uno de sus comisarios había dejado sobre el terreno del delito aquella acusadora prueba. El que la había dejado se guardó bien de declarar el caso, o no dió importancia a la pérdida de la estrella, y el sheriff ignoraba que el volcán que aún creía lejano estaba crepitando para estallar debajo de su asiento.


  Esta confianza le perdió, pues muy ajeno a lo que se estaba incubando, se encontraba tranquilamente en su despacho fumando su pipa y haciendo proyectos para el porvenir cuando la puerta se abrió con suavidad, y las para él odiosas figuras de Wyatt y el doctor se mostraron a sus ojos sonrientes y burlonas.


  Beehan se levantó como picado por un áspid para llevar la mano a la cintura, pero quedó con la mano en el aire y con los ojos muy abiertos, y una mueca de espanto se dibujó en su duro semblante al descubrir que tanto Wyatt como Halliday lucían en sus pechos las estrellas de sheriffs.


  Por un momento quedó mudo de espanto, y luego, reaccionando fieramente, rugió:


  —¿Quieren decirme qué broma es ésa?


  Y señalaba con el dedo un poco temblón las plateadas estrellas.


  El doctor, divertido, se adelantó a contestar:


  —¡Oh, ha sido una broma que le han gastado los señores del concejo! Le suponen a usted tan cansado de perseguir salteadores de diligencias que han decidido procurarle un merecido descanso. Esperó que se muestre agradecido a ellos y les testimonie sus más expresivas gracias; en una carta de conmovedora despedida.


  El sheriff, rabioso, barbotó:


  —¡Mentira!… El concejo no es nadie para…


  —No se altere, Beehan —intervino Wyatt—. Estamos perdiendo un tiempo precioso y no soy amigo de perderlo, como habrá comprobado. Aquí tiene la orden de destitución en regla y nuestro nombramiento en regla también. Si no está conforme, acuda a Denver a quejarse, o donde le parezca, y ya hablaremos de eso. Por lo pronto, le voy a decir algo muy interesante. Tengo sospechas vehementes de que tiene usted mucho que ver en el asalto de las diligencias. Por el momento, aquí tengo un testimonio de que alguno de sus comisarios tomó parte en el último asalto. Esta estrella la perdió uno de los tres junto a los cuerpos de sus víctimas, y cuando los comisarios de un sheriff son unos salteadores y el sheriff protege a los forajidos, no creo que haya mucho que pensar para incluirlo en la lista de los sobran en el pueblo. Si tuviera una prueba tan clara contra usted, como la tengo contra él, ahora mismo le colgaría de un árbol en la plaza pública sin más expedientes, pero, aunque me falta, creo que no tardaré en tenerla. Preventivamente me voy a conformar con ponerle en las afueras del poblado, y si tiene sentido común, picará espuelas y cruzará la divisoria más que deprisa. Si no lo hace y vuelve, tanto mejor, porque entonces me daré el gusto de clavarle unas cuantas onzas de plomo en ese pellejo de buharro que tiene. Así es que haga el favor de levantar las manos y no hacer el más leve movimiento si no quiere que empiece a cumplir mi amenaza.


  Beehan se vio perdido. Sabía la clase de enemigos que tenía enfrente y sabía también que cualquier intento de esgrimir el arma se vería cortado en flor por una bala bien dirigida.


  Aún más, las afirmaciones de Wyatt en lo que se refería a la participación de sus comisarios le había aplanado un poco los nervios. Ignoraba tan terrible detalle y no ignoraba el enorme valor que poseía en manos de un hombre de la acometividad de Earp.


  Rechinando los dientes, levantó los brazos y rugió:


  —No sé qué habrá de cierto en esa acusación, pero, aunque sea cierta, no pueden hacerme responsable de los actos de nadie. Esto ha sido un golpe de fuerza para eliminarme, pero no crea que me intimida por ello. En este momento, los triunfos son de ustedes, pero confío en que no les duren mucho las buenas cartas en la mano.


  Wyatt, sin hacerle caso, le desarmó, y luego, dirigiéndose a Halliday, ordenó:


  —Busque el caballo de este sapo y tráigalo a la puerta. Vamos a hacerle un rato de compañía.


  Beehan, nervioso al verse obligado a salir de allí con aquella premura, exclamó:


  —Oiga, yo no puedo dejar aquí mis cosas. No quiero discutir los acuerdos del concejo y los acepto. Me iré, pero denme dos horas para que recoja mis cosas. Yo les prometo…


  —El caballo, doctor. Estamos perdiendo mucho tiempo.


  Halliday se apresuró a sacar el caballo de la corraliza y a dejarlo en la puerta. Wyatt, con el revólver empuñado, obligó al sheriff a salir fuera.


  —Monte —ordenó—. Voy a acompañarle personalmente tres millas fuera del poblado.
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  Beehan no pudo oponer nada. Allí dejaba escondido el botín por el que tanto había expuesto, pero juraba interiormente que volvería en su busca, aunque tuviese que jugarse la vida en el intento.


  Cuando estuvieron preparados para partir, Wyatt indicó al doctor:


  —Convendría que se pasara usted por el ayuntamiento a recoger los pasquines que hay que clavar en las fachadas. Luego tenemos que dedicarnos a la caza de los comisarios para localizar al que tomó parte en el asalto. ¡Vaya, mientras yo me deshago de este sapo!


  Halliday objetó:


  —Aún no han pasado las dos horas y no estarán impresos. Mejor será que me dé una vuelta por las tabernas a localizar a esos buharros.


  —No lo creo prudente, doctor. Son tres, y Dios sabrá si alguno más.


  —No se preocupe, Earp, estaba deseando moverme con libertad para divertirme un poco y lo voy a intentar. Por otra parte, usted regresará pronto. Búsqueme por la calle principal…


  Wyatt, no muy convencido, dejó al doctor hacer su voluntad; temía por él, aunque le sabía hombre decidido y sagaz, pero también conocía su testarudez y no estaba para perder el tiempo discutiendo.


  —Bien —comentó zumbón—, ya pasaré a recoger lo que hayan dejado de su maldito pellejo.


  El doctor sonrió, y enfundando su colt, siguió con la mirada a Wyatt y al ex sheriff, murmurando:


  —Creo que ha obrado estúpidamente. Yo le hubiese colgado primero y después le hubiese echado del pueblo. Era más fácil hacer el trabajo ahora que después.


  Y encogiéndose de hombros, se dirigió rectamente hacia la calle principal.


  Eran las doce de la mañana, el sol caía plano desde lo alto bañando la calzada en oro fundido, y el polvo que levantaban sus botas al andar se elevaba como un transparente velo, envolviéndole y obligándole a toser reciamente.


  —Cochino polvo —masculló—, esto debe poner muy contentos a estos endiablados microbios que se alimentan a costa de mis pulmones. Cuando limpiemos esto, me voy a ir a lo alto del monte Shasta, donde no haya más que roca a ver si estos cerdos se mueren de asco y me dejan respirar tranquilo.


  Al alcanzar «El Descanso del Minero», el bar donde se reunían con preferencia Clemens y sus amigos, Halliday desenfundó el revólver, lo guardó en el bolsillo de su chaqueta tomando la precaución de guardar también su mano derecha y con gesto decidido penetró en el establecimiento.


  Un escalofrío de alegría sacudió su médula al descubrir a los tres comisarios sentados ante una mesa, con dos buenas botellas de whisky delante de ellos y una baraja entre las manos. Sobre el tablero de la mesa se apilaban en montones un buen puñado de monedas de oro.


  De los tres, el único que se hallaba colocado frente a la puerta era el llamado Ned. Sonreía triunfal, levantando las cartas en alto al tiempo que decía:


  —Te ganó, Dan. A esas dobles parejas opongo este póker de…


  No terminó la frase. Se quedó con los ojos clavados en el doctor al observar en éste una sonrisa de ironía, y sobre todo el brillo de su estrella plateada de comisario en la solapa.


  Dan, que no había visto al doctor, refunfuñó:


  —¿De qué es ese póker tuyo, maldita sea tu alma, Ned? ¡Habla ya!


  Éste arrojó las cartas sobre el tablero y poniéndose en pie rugió:


  —¡De demonios coronados! ¿Qué significa esa broma?


  Sus dos compañeros se volvieron rápidamente, y al descubrir a Halliday, sereno y burlón, contemplándoles con las manos metidas en el bolsillo, se quedaron tan sorprendidos como su compañero.


  El doctor, siempre impertinente, contestó:


  —Terminen su partida, no tengo prisa. Quiero comprobar si son ustedes tan buenos jugadores de póker como salteadores de diligencias.


  Los tres palidecieron al oír la acusación, y Dan, avanzando hacia él, impetuoso, preguntó:


  —¿Qué significa esa burla? ¿Quién le ha dado a usted derecho a lucir esa estrella?


  —Ésta: la encontré entre los cadáveres de la última diligencia asaltada… Supongo que sería usted el que la perdería… ¿no es cierto?


  Dan llevó la mano a la solapa, y fue entonces cuando se dio cuenta de que no llevaba en ella prendida Ja estrella. Rabioso, intentó sacar el arma, rugiendo:


  —¡Maldito sea tu corazón, te voy…!


  Se detuvo en seco al sentir sobre su pecho el cañón del revólver de Halliday. No pudo darse cuenta cómo había maniobrado para sacar el arma antes que él.


  —Cálmese, Dan —objetó el doctor con acento burlón—, que no por eso le va a brotar otra estrella en la solapa. ¿Quiere decirme si ésta es la suya?


  —¿Por qué va a ser la mía? La tengo en mi casa. La mía tiene rota una punta…


  —¡Ah! Entonces no es ésta. La que tiene rota la punta la tiene el sheriff en su poder como testimonio. Hagan el favor de recoger ese dinero y caminar por delante, hasta las oficinas. El sheriff les necesita.


  —¿Qué diablos de broma quiere gastarnos Beehan?


  —Beehan no es ya el sheriff. Están ustedes muy atrasados de noticias. Lo es Wyatt Earp, desde hace dos horas, y yo su comisario. Supongo que se darán cuenta de lo que esto significa.


  Ned, que había tratado de escurrirse detrás de sus compañeros, aprovechó que estaba medio oculto por Clay y extrayendo rápidamente el arma, disparó. Halliday, que no perdía de vista a ninguno de los tres, saltó de costado evitando el impacto, y luego disparó a su vez. La bala entró por el costado, del comisario y éste se dobló sobre la mesa, llevando ambas manos al lugar de la herida.


  —No se preocupe, Clay —objetó el doctor—. Luego me ocuparé de ver qué clase de serpientes venenosas tiene ahí dentro. Ahora hagan el favor de caminar por delante y no jueguen con esos cacharros que dominan tan pésimamente.


  Pegó una patada al revólver del herido, haciéndole salir hasta el polvo de la calzada, donde quedó enterrado, y amenazando los riñones de los dos comisarios les obligó a caminar por delante de él. No les había despojado de los revólveres porque sabía que intentarlo era exponerse a que uno disparase por sorpresa mientras desarmaba al otro, pero no perdía de vista sus manos, dispuesto a emprenderla a tiros al menor movimiento sospechoso que hiciesen.


  Cuando iban a doblar la esquina de un callejón para alcanzar la plaza, un jinete a todo galope les alcanzó:


  El doctor sonrió al reconocer a Wyatt.


  —¿Diablo, ha hecho usted caza tan pronto?


  —¿No le dije que a estos gorriones se les cazaba con sólo mirarlos? Éste es Dan, el ilustre excomisario y salteador de diligencias. Ha confesado que su estrella tiene una punta rota. Creo que a confesión de parte…


  —Magnífico, pero falta otro…


  —No se preocupe por él, me está esperando con las manos en el costado para que le registre el nido de los reptiles a ver cuántos tiene dentro. Ha tropezado con dos onzas de plomo hirviendo y al parecer no se encontraba en condiciones de digerirlo.


  Wyatt caminó tras los ex comisarios hasta alcanzar las oficinas. Ya en la puerta fueron desarmados y conducidos al interior, donde Wyatt los encerró en la jaula de hierro que servía de prisión.


  —Más tarde nos ocuparemos de estos abejorros —dijo—. Ahora urge clavar los pasquines y hacer saber al poblado el cambio de autoridades, después… ya veremos qué interesa más.


  —Yo me encargaré de eso —aseguró Halliday—. Estarán colocados antes de una hora. Ocúpese usted de aclarar todo lo sucedido con la diligencia. Sospecho que van a salir cosas muy graciosas del interrogatorio.


  Y muy ufano, tosiendo más que nunca y maldiciendo más que siempre, se encaminó a la alcaldía en busca de los pasquines.


  El alcalde le entregó una docena de ellos. Para no propagar la noticia antes de tiempo, desistieron de hacerlos imprimir. Alguien podía ir con el soplo y prefirieron que el secretario, que poseía un bonito tipo de letra, los escribiese a mano.


  El doctor los repasó, afirmando:


  —¡Diablo! Creo que esos sapos no merecían un trabajo tan delicado como éste. Apostaría a que entre todos no hay dos que sepan leer; habrá que meterles el contenido en la cabeza con unos cuantos tiros.


  Y solicitando un puñado de clavos, abandonó el ayuntamiento, armándose de una piedra a guisa de martillo.


  El primer pasquín lo clavó bravamente en la fachada de «El Descanso del Minero». Aquello era un reto que no podía dejar de hacer a sus enemigos, y después de clavarlo, se alejó muy ufano a seguir colocando el resto.


  Pero ya la voz de la detención de los dos comisarios y la caída del tercero se había corrido por el poblado como un reguero de pólvora, y el vecindario, sobrecogido de emoción y de temor, se había echado a la calle a leer los pasquines y a preguntarse con recelo qué males iba a provocar aquel cambio de autoridades. Todos se regocijaban del cambio, pero sabían de los procedimientos de los pistoleros y temían las represalias.


  La pólvora iba a inflamarse con demasiado estrépito y alguien daría trabajo al amable carpintero que fabricaba los ataúdes a la medida y a gusto de los clientes.


  Halliday, muy entusiasmado con su tarea, había clavado casi todos los pasquines sin ser molestado y sin que nadie se opusiese a su trabajo. Confiaba en que todo se había realizado demasiado rápidamente y en que la hora favorecía sus proyectos, pues los forajidos, que permanecían en los garitos hasta la madrugada, no acostumbraban a levantarse antes de la caída de la tarde.


  La noticia de su trabajo se había propagado por el poblado y algunos curiosos le seguían formando corro mientras clavaba los avisos. Halliday, sin preocuparse de ellos, pues sabía que no tenía nada que temer por parte del vecindario, les permitía seguirle y que contemplasen su trabajo bobaliconamente.


  Acababa de clavar el penúltimo en un lugar alejado del centro, cuando al machacar sobre el último clavo, una voz ronca a su espalda, ordenó:


  —Oiga, ¿quiere leernos eso que está clavando? No sabemos leer.


  Halliday volvió la cabeza y quedó tenso. Dos individuos, que reconoció por haberles visto en «El Descanso del Minero», le tenían encañonado siniestramente por la espalda y le miraban con ojos burlones.


  Halliday ponderó la situación y reconoció que no podía ser más trágica para él. Se había confiado demasiado y le habían sorprendido con los brazos en alto, sin tiempo a requerir el revólver.


  Dándose cuenta de que cualquier movimiento sospechoso daría margen a sus enemigos a disparar, se abstuvo de favorecer sus deseos. Procuraría alargar aquella situación dramática, y si sufrían el más leve descuido…


  Sonriendo de una manera humorística, contestó:


  —Pues claro que sí; es un deber patriótico enseñar al que no sabe. ¿Quieren que se lo lea o prefieren que se lo explique?


  —Nos gustará más admirar sus hermosas dotes de lector. Así aprenderemos a dar sentido a las frases.


  —¡Formidable! Creo que voy a tener un par de discípulos aprovechadísimos. Pues verán y pongan atención al tono, que esto es muy importante.


  Y con voz enfática empezó a declamar:


  
    AVISO

  


  
    Habiéndose reunido en la mañana de hoy, viernes 17 de junio el pleno del Ayuntamiento de este pueblo de Tombstone, el consejo ha acordado lo siguiente:


    Primero. Destituir de modo fulminante al actual sheriff Red Beehan por poseer indicios bastantes para suponerle no sólo débil en el cumplimiento de su misión, sino en connivencia con todos los elementos indeseables que infestan este pueblo.


    Segundo. Así mismo se acuerda dejar cesantes a los actuales ayudantes de Red Beehan por análogas causas y por poseer pruebas de que alguno de ellos está complicado en el asalto de la diligencia en la senda a tres millas de distancia del poblado.


    Tercero. Se acuerda por unanimidad nombrar sheriff de Tombstone a Wyat Earp, que fue sheriff en Wichita y Dodge City y comisario al doctor Doc Halliday, sin perjuicio de facultar a dicho sheriff para que nombre libremente los comisarios que crea oportunos para el mejor cumplimiento de su misión.


    Este Ayuntamiento espera del patriotismo del vecindario, no sólo su conformidad, sino que presten a nuestras nuevas autoridades todo el apoyo que esté en su mano concederles.


    El Alcalde, GEORGE SPACK

  


  Halliday, mientras leía de un modo mecánico, estudiaba de reojo los movimientos de sus enemigos esperando un momento de distracción para poder ponerse a la defensiva, pero ambos, avisados, le escuchaban rígidamente con los revólveres amenazando su espalda.


  Cuando terminó de leer, volvió un poco la cabeza, diciendo:


  —¿Se han dado cuenta de cómo hay que entonar la voz para que resulte más ampuloso y efectista? ¿Qué les ha parecido la redacción? Es clara y concisa, ¿no opinan ustedes así?


  Uno de ellos denegó con la cabeza, afirmando:


  —Bueno, clara, sí es posible que sea, pero concisa… No, no me gusta…


  —Podemos redactarlo nuevamente. Nosotros estamos dispuestos a dar gusto al honrado vecindario…


  —No, no merece la pena… Diría las mismas tonterías… Haga el favor de arrancarlo de ahí.


  Halliday, siempre dueño de sus nervios, conservando una débil esperanza a través de aquel juego peligroso y zumbón de sus rivales, arrancó el pasquín y con él en la mano se volvió de frente. Había ganado un movimiento y esperaba poder ganar algún otro que le ayudase a eliminar el peligro o, cuando menos, a estar en igualdad de condiciones para la pelea.


  Galantemente se lo ofreció al que llevaba la voz cantante, diciendo:


  —Tome. ¿Quiere conservarlo como recuerdo?


  —No, he decidido algo mejor. Esas cosas tan tontas no deben conservarse. Va a hacer el favor de comérselo hasta que no quede una brizna de papel, y después recorreremos el poblado en busca de los restantes para que realice la misma operación. Más tarde, si el papel y el contenido se le indigestan, como es posible, le administraremos una buena purga para que pueda expulsarlo, tanto da por vía natural como por cualquier otro conducto improvisado.


  Pese a la horrible humillación que aquello suponía y a la trágica amenaza que encerraban las palabras del pistolero, Halliday no pudo por menos que sonreír. Había tropezado con un humorista como él y le agradaba la gente que no perdía la calma y sabía seguir la corriente de los sucesos, manejando al enemigo a su capricho hasta decidirse a poner el trágico colofón a sus bromas.


  Le agradaba el tipo y le agradaba el que su humorismo le estuviese haciendo el juego. Confiaba en que tarde o temprano aquel peligroso sujeto sufriría un desliz y entonces… Entonces iban a saber algo del humorismo que también él sabía dominar.


  Tomó el pliego con las dos manos y preguntó galantemente:


  —¿Por dónde prefieren que empiece el banquete, por donde dice «habiéndose reunido», etc., o por la firma y fecha?


  —Es igual; puede usted empezar por los entremeses y concluir por el postre.


  —Pues a su salud, señores…


  Fieramente, arrancó un pedazo del pasquín, se lo introdujo en la boca y empezó a mascarlo con energía. Se trataba de un papel recio y áspero, y si debía tragarse una porción de él; tendría que masticarlo bien para poderlo pasar.


  Los dos forajidos reían en silencio, siempre alerta con las armas empuñadas. El público que antes le rodeara había desaparecido discretamente, y parte de él se había resguardado en los sombrajos fronterizos, presintiendo que de un momento a otro podía empezar a funcionar la ferretería.


  Halliday, rabioso, pero ocultando su humillación, arrancaba trozos de papel que masticaba con fiereza, hasta que, de un modo natural, arqueó las cejas e hizo un movimiento de ojos rápido y velado, como si hubiese visto a alguien detrás de sus enemigos y la emoción no le hubiese permitido contener la alegría.


  Fue algo tan sabiamente estudiado, que los dos pistoleros, al unísono, acometidos del miedo de verse a su vez sorprendidos por la espalda, volvieron instintivamente la cabeza hacia atrás para observar si sus temores eran ciertos.


  El movimiento fue rapidísimo, pero suficiente para que Halliday, que había calculado su acción a la milésima de segundo, soltase el papel, llevase las manos a sus sobacos y las mostrase armados de dos pequeños revólveres que fueron disparados a la vez.


  Cuando los dos pistoleros pudieron darse cuenta del engaño y quisieron reaccionar ya era tarde. Cada uno de ellos tenía en el pecho una onza de plomo, y de modo instantáneo recibieron dos onzas más que les abatieron antes de que pudieran sacar a medias los revólveres de sus fundas.


  Halliday les vio caer fríamente, y escupiéndoles al rostro el papel que aún conservaba en su boca, exclamó:


  —Bueno, amigos, admito lo del papel, que a fin de cuentas no sabía tan mal como yo había supuesto, pero les devuelvo su purgante por no gustarme. Yo soy más fino para eliminar mis propios atascos: empleo lavativas con agua de rosas.


  Recogió los revólveres de los dos heridos que se retorcían en los estertores de la agonía, se los guardó en el bolsillo trasero del pantalón, extrajo del de su levita el último pasquín y con toda calma lo clavó en sustitución del que había empezado a comerse. Cuando quedó satisfecho de su obra, echó un vistazo a los caídos y, sin preocuparse de ellos, emprendió el camino de las oficinas, sonriendo como nunca había sonreído.
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  CAPÍTULO VII


  UNA LLEGADA OPORTUNA


  [image: ]arp sufrió una sorpresa cuando escuchó el relato de su comisario y exclamó:


  —Tengo que reconocer que es usted, además de un hombre de suerte, un ser excepcional. Hacen falta unos nervios de acero para hacer lo que ha hecho usted.


  —¡Bah! Eran tontos y hablaban mucho para hacer poco. Confieso que hasta que me vi obligado a comerme el pasquín, me divirtió el humorismo de aquel tipo. No era un cobarde ni un cretino, pero sufrió el pecado de no conocerme… ¿Qué tiene usted que decirme?


  —No mucho. He hecho cantar a esos tipos. Al parecer, solamente Dan tomó parte activa en el asalto con Clemens, los hermanos Lowery, «el Indio» y «el Rizado»…


  —¿Cuál es su idea entonces?


  —Sencillamente, la de colgar a Dan sin esperar a formarle un tribunal. Estoy seguro de que si lo formamos el miedo hará que el Jurado le exima de la pena de muerte, y no es ese mi propósito; Quiero dar la sensación de fuerza necesaria, aunque esto provoque una reacción entre esos tipos y echen mano a las armas. Preferiría que para entonces estuviesen aquí Morgan y Virgil, pero no debemos esperar tanto. Le ahorcaremos esta madrugada y mañana le descubrirán colgado de un árbol. Entretanto mis hermanos estarán próximos a llegar. Los dejé en la divisoria y no creo que tarden mucho, pues mi carta les advierte de la urgencia en ponerse en camino.


  —Perfectamente, pues le ahorcaremos esta madrugada.


  —Entretanto, haga el favor de montar una buena guardia a través de esa ventana. El sitio es magnífico, pues se domina toda la plaza. Si descubre algo sospechoso, dispare y después pregunte. Yo voy a verificar un registro por ahí dentro. Al parecer, el sheriff llevaba un porcentaje en los robos y debe tenerlo oculto, por eso mostraba tanto empeño en que le dejásemos un par de horas para recoger sus cosas.


  —Bien, no se preocupe, que vigilaré. Esto se está poniendo divertidísimo, hasta el extremo que me encuentro mucho mejor de los pulmones. Ya no toso tanto… ¿Poseerá propiedades curativas el papel del ayuntamiento? Estoy por pedir unas resmas y entretenerme en comérmelo mientras vigilo…


  Wyatt, sonriendo, le dejó y se dedicó a realizar el registro. No tuvo que husmear mucho, pues poco después encontraba debajo del camastro de Beehan un arcón de madera, que, al ser abierto, puso al descubierto algunas cosas muy interesantes, como diversas barras de plata de diferentes tamaños, una bolsa con cien monedas de oro de diez dólares y una buena cantidad de papel moneda.


  Volvió con todo ello a las oficinas, mostrándoselo a Halliday, al tiempo que comentaba:


  —Ésta es la prueba, doctor. De haberla tenido antes, ese tipo haría compañía esta madrugada a su comisario.


  —Ya le cazaremos —aseguró el doctor—. No se resignará, a perderlo y tratará de venir a recuperarlo como sea. Esto constituirá un cebo que le costará la vida.


  El resto del día transcurrió sin incidente alguno digno de mención. Los pistoleros debían estar cambiando impresiones y trazando planes para deshacerse de aquellos dos peligrosos elementos, que, si antes constituían un posible peligro, ahora resultaban francamente peligrosos, y el doctor se aburrió montando la guardia ante la ventana de las oficinas, sin que nadie acudiese a molestarles.


  De madrugada, Wyatt se dispuso a actuar. Estaba decidido a no mostrarse blando en ningún aspecto, e iba a demostrarlo eliminando al primer criminal convicto que había caído en sus garras.


  Cuando Dan recibió orden de salir de la jaula se puso densamente pálido, y perdiendo todo el aspecto fanfarrón que hasta entonces había poseído se arrastró como un sapo a los pies del sheriff, pidiendo clemencia, pero Wyatt, frío como el hielo, no se dejó conmover, y ayudado por el doctor, le amarró fuertemente y le sacó fuera de las oficinas. Era tal el miedo que poseía, que tuvieron que tomarle de los brazos, y medio arrastras conducirle a una de las plazas, donde varios árboles centenarios erguían su tronco gallardamente.


  Wyatt, indignado, rugió:


  —¡Cobarde asqueroso!… ¿Por qué no sentiste el mismo miedo cuando empuñaste miserablemente el revólver para asesinar vilmente a aquellos infelices mineros? ¡Aún me está pareciendo demasiado suave el castigo de colgarte de una rama!


  Le pasó el dogal por el cuello, lanzó la cuerda por encima de una rama transversal y tiró con ira. El cuerpo del ex comisario se elevó trágicamente en el vacío, agitándose siniestramente durante un par de minutos, hasta que terminó por quedar rígido.


  Wyatt metió entre su ropa un papel que decía:


  
    «Ahorcado por su actuación en asalto de una diligencia en el término de mi jurisdicción.


    El sheriff, WYATT EARP».

  


  Ató la cuerda al tronco para dejar colgando el cadáver, y seguido del doctor se retiró a sus oficinas, donde Ned, temblando de zozobra, pues ignoraba el castigo que para él tendrían reservado, esperaba con el alma en un hilo el regreso del feroz sheriff.


  Éste abrió la puerta de la jaula, y señalándole la puerta, ordenó:


  —Tienes cinco minutos para salir del poblado. Bien entendido que si vuelvo a verte en él alguna vez te volaré la cabeza a tiros.


  El ex comisario, como si le hubiesen crecido alas en los pies, emprendió una carrera de pánico a través de la plaza, desapareciendo de la vista de sus enemigos antes de que éstos tuvieran casi tiempo a seguirle con la vista.


  Cuando quedaron solos, Halliday preguntó:


  —¿Y ahora qué, Wyatt?


  —Ahora, esperar. Supongo que mis hermanos no tardarán en llegar. Quizá puedan estar aquí mañana, pero entre tanto, no podemos dormirnos. Debemos vigilar bien por si en su rabia intentasen un asalto a las oficinas.


  Cuando a la mañana siguiente los más madrugadores descubrieron colgado de un árbol el cuerpo del ex comisario, se armó un enorme revuelo en el poblado. La gente decente se regocijó en silencio al comprobar que a partir de aquel momento había una verdadera y decente autoridad en el poblado, y no sin cierto temor se preguntaban qué iba a suceder cuando los pistoleros conociesen el sangriento reto.


  La reacción no se hizo esperar. Alguien se apresuró a buscar a Clemens y a Clanton como los más destacados de la cuadrilla, y ambos, furiosos, decidieron convocar a sus secuaces para cambiar impresiones.


  La reunión se celebró en un corral apartado del centro del poblado. Suponían a sus enemigos preparados para cualquier eventualidad y precisaban cambiar impresiones sin ser molestados.


  El cónclave lo componían una docena —los más sobresalientes—, aunque en cualquier momento podían contar con la cooperación de otros tantos de menor importancia.


  Clemens, tomando la palabra dijo:


  —Bueno, muchachos, creo que hemos estado haciendo el tonto un poco, impresionados por la mala fama que goza ese diablo de Wyatt, pero pienso que por mucho que valga y por mucho que le quiera ayudar esa birria de doctor que no tiene un mal puñetazo, no pueden valer lo que todos nosotros reunidos. Hasta ahora ha sido un estorbo relativo, pero con la estrella de sheriff al pecho acordaos de lo que hizo en Wichita, donde hombres como los Thompson y Hardin tuvieron que salir de allí a uña de caballo para no dejarse el pellejo en sus manos. Wyatt es capaz de reclutar una docena de individuos como él y darnos la batalla cuando menos lo pensemos. Por eso, yo propongo que antes de que tenga tiempo a organizar un barrido como aquél, tomemos la iniciativa y seamos nosotros los que les barramos a ellos, ahora que no son más que dos. Nos ha dejado fuera de combate a Butler, a su hermano y a otros dos hombres más. Ha ahorcado a Dan y ha echado del poblado a Beehan y a los otros dos comisarios. Creo que ha sido más que suficiente para hacernos una idea de lo que será capaz de realizar cuando tome la iniciativa. No nos queda para elegir más que barrerles rápidamente o montar a caballo y cruzar la divisoria. Esto último, además de constituir una humillación para nosotros, nos causaría un perjuicio enorme. Aquí estamos muy seguros, y además en una zona donde los golpes son buenos y frecuentes. Ahora vosotros tenéis la palabra.


  Ike Clanton, que era un tipo muy nervioso y agrio, exclamó:


  —Esto lo vengo yo diciendo desde el primer día. No debimos dejarles salir vivos de «El Descanso del Minero» el primer día que nos enfrentamos con ellos. Quizá hubiésemos caído alguno, pero ellos también. Les hemos dejado maniobrar aisladamente; y a este paso acabarán con todos nosotros sin que les roce un tiro. Por mi parte, estoy decidido a iniciar la ofensiva, tanto si me acompañáis como si no.


  La respuesta fue unánime. Todos estaban dispuestos a secundarle costase lo que costase.


  Visto el acuerdo, Clemens propuso dirigirse directamente a las oficinas de Wyatt y asaltarlas. Tanto si estaban prevenidos como si no, el número podría con la calidad, y si era necesario prenderían fuego al edificio y achicharrarían dentro de él a los dos aventureros. Ya decididos, recogieron a cuantos podían secundarles, y sin vacilación se dirigieron a la plaza donde estaban instaladas las oficinas, dispuestos a terminar con el sheriff y su comisario.


  Halliday, que sentado tras los hierros de la ventana devoraba con feroz apetito un trozo de embutido y un pedazo de torta, descubrió al nutrido grupo cuando penetraba en la plaza, y con la boca llena, advirtió:


  —¡Atención, Wyatt, vienen a darnos el postre con humo de pólvora! ¡Ahí están nuestros queridos amigos!


  Wyatt echó un vistazo a través del vano y frunció el entrecejo. Eran casi dos docenas, pero creía poderles mantener a raya, aprovechando la ventaja de hallarse protegidos tras las paredes del edificio.


  Se apresuró a colocar sus revólveres al alcance de la mano. Abrió un saquete de municiones y tomando posiciones en la ventana contraria, que caía al otro lado de la puerta, se dispuso a hacer gala de su serenidad y magnifica puntería.


  El doctor, con el embutido en una mano y el revólver en la otra, siguió comiendo fieramente, sin perder de vista la plaza. En cuanto avanzasen lo suficiente para no errar el tiro, les saludaría dignamente.


  Los pistoleros, desde la parte fronteriza, examinaron atentamente las oficinas buscando su parte vulnerable, y por fin, a una orden de Clemens se separaron para ofrecer menos blanco, avanzando con los revólveres empuñados.


  Cuando se hallaban a una distancia prudencial, Clemens gritó:


  —Escuche, Wyatt, le damos la importancia que tiene, pero no le tenemos miedo. Nos estorba y necesitamos que desaparezca de aquí. Si acepta presentar su dimisión y la de ese escuerzo que le secunda, le prometemos dejarle marchar sin que ladren los colts. Tiene cinco minutos para decidirse.


  Un disparo que estuvo a punto de acabar con la vida del forajido, fue la respuesta, y Clemens, furioso por la acogida, rugió:


  —¡Fuego!… ¡Prender fuego a las oficinas y no dejéis a ninguno salir con vida!


  A la orden, los revólveres crepitaron con saña y los proyectiles se clavaron en los marcos de las ventanas, mientras que desde el interior les daban la réplica serenamente.


  Un furioso tiroteo se entabló entre atacados y atacantes, provocando el espanto en el poblado. Todos adivinaron que había sonado la hora decisiva de decidir la pugna y se preguntaban si aquellos dos bravos, a pesar de su valentía, serían capaces de hacer frente con ventaja a una partida tan dura y numerosa como aquélla.


  Pero la tarea de asaltar las oficinas no resultaba tan fácil como en teoría habían supuesto. Aquellos dos demonios se multiplicaban en la defensa y el disparo, y el doble juego de revólveres que ambos poseían tronaban sin interrupción, imposibilitando todo avance.


  El estruendo era espantoso. La plaza aparecía envuelta en una espesa neblina azulada, que casi velaba las figuras, el aire olía a pólvora fuertemente y los gritos de aliento y furor de los forajidos se confundían con el estruendo de sus armas.


  Wyatt y Halliday, serenamente, disparaban sin prisa, buscando a través del humo de la pólvora las movibles siluetas de sus enemigos para abatirlos con certeza, y ya habían sido tocados algunos que tuvieron que ser retirados de la plaza en medio del peligro que suponía detenerse a hacerse cargo de los caídos.


  Pero los atacantes, cada vez más furiosos, no desistían de su empeño, y buscando los lugares más protegidos, avanzaban por los flancos, única forma de no exponerse de frente y evitar la endiablada puntería de aquel par de colosos del revólver.


  Éstos se mostraban un poco inquietos. Si sus enemigos conseguían ganar las paredes del edificio burlando el punto de mira de sus armas, no era fácil que pudiesen violentar la entrada, pero sí prender fuego al edificio, como Clemens había ordenado.


  Por fin, tras ruda pelea y corriendo graves peligros, algunos de los pistoleros consiguieron salvar la peligrosa barrera de disparos y pegarse a las paredes de las oficinas, donde el fuego de los defensores resultaba ineficaz, pues para disparar sobre ellos necesitaban asomar el cuerpo por las ventanas para buscarles, y semejante acto era suicida.


  Uno de ellos, que se había preparado con una lata de petróleo, la derramó al pie de la pared y prendió fuego al inflamable líquido. Éste se levantó en una terrible llamarada que corrió a lo largo de la fachada, elevándose al cielo, y un grito de triunfo brotó de las gargantas de los sitiadores.


  Ahora Wyatt y su comisario estaban irremisiblemente perdidos. Podrían resistir algún tiempo, pero cuando las llamas invadiesen el interior, se verían obligados a salir fuera y dar la cara.


  Wyatt, dándose cuenta, abandonó su posición para reunirse con Halliday, al que dijo:


  —Doctor, creo que ha llegado, la hora de que le arreglen los pulmones para siempre. Usted dirá si prefiere que se los asen a la parrilla o que se los conviertan en un colador.


  —¡Diablo, prefiero lo segundo! Al menos, si me abren unos cuantos agujeros podrá entrar y salir mejor el aire, y lo poco que me quede por respirar lo haré a gusto.


  —En ese caso, prepárese. Saldremos cuando ya no podamos resistir un minuto más aquí dentro.


  —Bueno, entonces voy a terminar mi desayuno. Esos puercos no me dejaron terminarlo y no está mal este embutido que guardaba ese diablo de Beehan… Acérqueme esa botella de vino para que pase mejor.


  Y con la misma tranquilidad que si estuviese desayunando en una taberna del poblado, se dedicó a devorar los restos del almuerzo, mientras el humo denso y acre penetraba por los vanos de la ventana y el calor dantesco de la hoguera que empezaba a formarse abrasaba el interior, como si se encontrasen dentro de un horno. Los bandidos habían cesado de disparar. Consideraban inútil malgastar más plomo estando seguros de necesitarlo en breve, cuando sus enemigos se viesen obligados a salir al exterior.


  Halliday concluyó su desayuno tranquilamente entre abscesos de tos violenta y sudores de infierno, y cuando dió fin al contenido de la botella, exclamó:


  —Bueno, Wyatt, yo ya estoy preparado para emprender el viaje al infierno. Cuando usted diga tomamos el tren.


  Earp, que había estado admirando en silencio la calma glacial de aquel hombre extraordinario, contestó:


  —Por mi parte, cuanto antes mejor. Doctor, venga esa mano por si ya no volvemos a pelear juntos.


  Halliday sintió que le temblaban los dedos al estrechar la callosa y recia mano de su compañero y murmuró:


  —¡Al diablo los pronósticos! Aún no han acabado con nosotros. ¡Adelante!… Ahora van a saber esos cerdos quiénes somos y lo que valemos.


  Se llenó los bolsillos de proyectiles, empuñó los dos revólveres que había cargado, y con decisión se lanzó hacia la salida para ser el primero que diese la cara al peligro.


  Bravamente abrió la puerta con violencia y se arrojó al suelo con rapidez. Una rociada de proyectiles, penetraron por el vano, pero el doctor, que no había sido alcanzado gracias a su hábil maniobra, empezó a vomitar plomo por las bocas de sus dos colts, y dos forajidos, alcanzados gravemente, cayeron a tierra, mientras el resto, sorprendido, retrocedió por un momento, asombrados de aquella réplica mortal que no esperaban.


  Wyatt aprovechó la suicida maniobra de su compañero para tumbarse a su lado abriendo un fuego terrible que impedía a sus enemigos avanzar; pero éstos, buscando protección en los árboles de la plaza, concentraron sus disparos sobre la puerta buscando con rabia a sus indomables enemigos.


  En aquel momento y cuando la situación se hacía insostenible, dos jinetes irrumpieron en la plaza revólver en mano, disparando rabiosamente sobre los pistoleros, ataque que sorprendió a éstos, sembrando en ellos la confusión.


  Wyatt, alegremente, hizo oír su enorme vozarrón al gritar con alegría:


  —¡Morgan!… ¡Virgil!… ¡A ellos, muchachos, ahora sí que son nuestros!


  Impetuosamente, sin medir el peligro, se irguió saltando a la plaza, siendo imitado por su compañero, mientras los dos jinetes, alegremente, contestaban:


  —¡Aquí estamos, hermanito, adelante, vamos a divertirnos un rato!


  Los forajidos, que se encontraban desmontados, comprendieron su mala situación para pelear, y abandonando el campo huyeron velozmente por las diversas callejas, abandonando a sus caídos, a los que no tuvieron tiempo de recoger.


  Los dos hermanos de Wyatt les despidieron a tiros, pero en su afán de abrazar a Wyatt no se molestaron en iniciar la persecución. Tiempo tendrían para ello, si merecía la pena de intentarlo.


  Entre tanto, las oficinas ardían amenazando con convertirse en un brasero. Earp detuvo a sus hermanos cuando al descender del caballo pretendieron hacer algo para sofocar las llamas, diciendo:


  —Dejarlo, acaso convenga que se purifique un poco después de haber albergado una gran alimaña dentro.


  Luego, se apresuró a presentar al doctor, diciendo:


  —Os presento al doctor Doc Halliday, si os digo que es más valiente que yo y tiene menos miedo a morir que yo, no os digo nada que no sea cierto. Con esto está hecha su presentación.


  Los recién llegados estrecharon calurosamente la mano del doctor y después preguntaron:


  —¿Qué diablos estaba sucediendo aquí? Ya nos figuramos que cuando tú nos llamabas con tanta prisa algo gordo tenía que ocurrir. No eres hombre que se asuste por revólver más o menos.


  Wyatt explicó brevemente a sus hermanos lo que sucedía y Virgil, repuso:


  —Bueno, pues ya estamos aquí los cuatro. Me parece que vamos a sobrar algunos para acabar con esa lepra.


  Wyatt, señalando los caídos, indicó:


  —Vamos a ver si hay algún pez gordo entre esos sapos.


  Pero se sintieron defraudados al observar que ninguno de los más destacados había caído.


  —Lo siento —dijo—, pero todo llegará. Ahora vamos a ocuparnos de esos dos que aún no se resignan a morir.


  Morgan se adelantó, los examinó un momento y antes de que su hermano tuviera tiempo a intervenir extrajo el revólver y los remató fríamente, diciendo:


  —No hago más que lo que ellos hubiesen hecho contigo de serles posible. Esto evita muchos contratiempos.


  Wyatt no hizo objeción. Conocía a sus hermanos y sabía el temple que dominaba sus almas.


  Virgil, por su parte, preguntó:


  —¿Y ahora, Wyatt? Necesitas otras oficinas.


  —Las instalaré en el Ayuntamiento mientras me facilitan un nuevo edificio. Vamos a ver al alcalde para indicárselo, y al tiempo para que podáis prestar juramento. Creo que conviene limpiar esto rápidamente, si tenéis algo que hacer fuera de aquí.


  —Nada más que ayudarte, Wyatt. Hace mucho tiempo que no trabajamos juntos y sentíamos grandes ganas de correr tu suerte. ¡Vamos!


  Sin ser molestados por nadie, alcanzaron el edificio del Ayuntamiento, pero el alcalde no se encontraba en él. No salía de su casa desde que nombró a Wyatt sheriff y vivía en constante alarma.


  Tuvieron que visitarle en su domicilio. Spack les ofreció el Ayuntamiento y cuanto necesitasen y les felicitó efusivamente por sus crecientes éxitos.


  Aquel mismo día, los hermanos Earp juraban sus cargos de comisarios, siendo investidos de la estrella, y después de comer en amigable charla, se reunieron para deliberar y trazar un plan que acabase con los pistoleros en Tombstone.


  CAPÍTULO VIII


  VÍSPERAS DE TRAGEDIA


  [image: ]os pistoleros, después de su sensible derrota y con bajas lamentables en sus filas, decidieron retirarse del poblado hasta tomar nuevas decisiones. La aparatosa llegada de Virgil y Morgan Earp cuando ya se consideraban victoriosos les había aplanado, y con la moral deshecha carecían de cohesión para reaccionar, al menos de momento.


  Aquella noche, sobre las diez, cuando los establecimientos aparecían completamente iluminados y dispuestos a funcionar intensamente, los tres hermanos Earp, con el doctor Halliday, penetraron en la calle principal por su parte alta, y tomando como objetivo de ataque la primera taberna que encontraron, pasaron al interior, ordenando secamente:


  —Dentro de diez minutos queremos ver el establecimiento cerrado sin que quede nadie dentro. A partir de hoy y hasta nueva orden todos los días se cerrará a las diez de la noche… o lo cerraremos nosotros.


  El tabernero, sin hacer oposición se apresuró a despedir a la clientela, disponiéndose a cerrar, mientras el sheriff y sus tres comisarios seguían calle abajo dando la misma orden a todos los bares, tabernas y garitos de la calle principal.


  El dueño de «El Descanso del Minero», que veía su negocio en ruinas con aquella orden, protestó airadamente, negándose a obedecer. Tener cerrado un establecimiento que pagaba sus impuestos para vivir era una arbitrariedad que nadie tenía derecho a imponerle y la que se negaba a acatar.


  Wyatt, fríamente, afirmó:


  —Cinco minutos le doy para cerrar. ¿Lo hará así?


  —¡No!…


  —Se lo cerraré yo en ese caso.


  —Pruebe…


  Wyatt miró a sus hermanos y dijo sencillamente:


  —¡Cerrar!


  Morgan y Virgil, que llevaban colgados al hombro sus rifles, los aferraron por el cañón y avanzando hasta el mostrador, voltearon las armas fieramente. Todas las botellas, vasos, jarras y cuantas vasijas habían amontonadas, cayeron al suelo convertidas en fragmentos. Luego se dirigieron hacia los espejos, pero el dueño, lívido y aterrado, gimió:


  —¡No, no más, cerraré!


  —Eso que se pudo haber evitado, Jack —aseguró Wyatt—, y conténtese con que no le meta preso por cobijar a esa lepra que arruina la región. ¡Vamos, muchachos!


  Media hora más tarde la calle parecía un cementerio. Oscura y solitaria, no había un solo establecimiento abierto ni se veían más luces que las de las ventanas de los edificios. Si los forajidos trataban de reunirse en algún sitio tendrían que hacerlo al aire libre y con exposición de ser sorprendidos.


  Durante toda la noche, los cuatro patrullaron por el poblado a caballo, con los rifles atravesados sobre las sillas y los revólveres a la cintura. Había empezado en serio la batalla contra los pistoleros y ahora no sería tan fácil que volvieran a sorprenderlos.


  Al día siguiente dieron batidas por las posadas y casas dudosas, pero no descubrieron a ninguno. Habían levantado el campo, desapareciendo misteriosamente.


  Virgil, desencantado, dijo:


  —Me parece que no nos vamos a divertir, Wyatt. Hemos llegado a los postres.


  —No os fiéis de esta calma aparente —aseguró Wyatt—. Conozco a parte de esos buharros y sé que no se resignarán con la derrota. Querrán confiarnos para caer sobre nosotros cuando menos lo esperemos.


  —Que lo intenten. Ya han tenido ocasión de comprobar cómo las gastamos.


  Durante varios días intensificaron la vigilancia, pero en vano. Clemens y sus secuaces no daban señales de vida y todo parecía que iba a resolverse en una vergonzosa fuga de los indeseables.


  Pero días más tarde se desarrolló el primer suceso que indicaba que no habían renunciado a la venganza y que marcaría la serie de unos cuantos más hasta culminar en una lucha épica que decidiese la hegemonía sobre el poblado.


  Halliday, que se hospedaba en «La Bola de Plata», una posada que le había gustado por lo aislada y porque sus ventanas daban a una pequeña plaza sombreada por frondosos árboles, al abandonar una mañana el edificio para dirigirse al ayuntamiento, se vio sorprendido por tres bultos que ocultos entre los sombrajos de la plaza se habían colocado de tal suerte que le cortaban estratégicamente la retirada.


  Fue un sexto sentido el que le advirtió del peligro cuando apenas alejado diez pasos de la posada descubrió uno de los cuerpos sobresaliendo en parte del madero que le ocultaba, y su vista aguda giró velozmente para hacerse cargo de la situación.


  Entonces, comprendiendo que algo se tramaba contra él y dándose cuenta de que sólo debía confiar en sí mismo, saltó felinamente hacia atrás buscando la protección dé un cerrado vano de puerta, en el momento en que varios disparos se cruzaban buscándole trágicamente.


  La velocidad con que saltó en postura inverosímil le salvó. Tres proyectiles se cruzaron en el sitio donde segundos antes se hallaba y nuevas detonaciones restallaron, buscándole rabiosamente.


  Halliday, amparado en la delgadez de su cuerpo, se pegó al estrecho vano para no dejar sobresalir nada de su esquelético cuerpo del quicio de la puerta, y fieramente, buscó al primero que había descubierto. El primer impacto se clavó en el palo del sombrajo, astillándole fieramente, pero el segundo mejor dirigido, se clavó en el costado del pistolero, quien se retrepó hacia atrás cayendo contra la pared, donde trató de sostenerse mientras llevaba sus manos al lugar de la herida, emitiendo berridos de dolor.


  Halliday volvió el arma y, guiándose por los fogonazos, disparó en distinta dirección. Los proyectiles silbaban siniestramente, rozándole, y uno se clavó en la jamba, de la puerta a dos pulgadas de su cabeza. Sus dos enemigos, bien parapetados, no se daban a ver. Halliday, erguido como un poste de hierro, acertaba a descubrir el lugar donde se hallaban emboscados y veía brillar los fogonazos, pero nada más, y tenía que disparar confiando en un albur más que en un blanco que sólo era imaginario.


  Pero una de las veces uno de los bandidos se entretuvo más de la cuenta en pretender afinar la puntería, asomando el brazo por unos instantes. El doctor aprovechó el momento para disparar sobre él, observando con alegría que el revólver de su invisible enemigo caía al suelo al alcanzarle el proyectil en el brazo. Había eliminado dos peligros y solamente le quedaba uno.


  Pero no tuvo tiempo a buscar fórmulas para deshacerse de él. El trote de dos caballos avanzando a todo galope por una de las calles transversales soliviantó al forajido, el cual, temiendo que acudiesen en auxilio del doctor, saltó como un tigre de su escondite y corrió como un gamo para salvar la distancia de diez metros que le separaban de una de las callejas, por la que intentaba huir.


  Pese a la desesperada velocidad que el bandido imprimió a su carrera, no contó con la que Halliday empleó en fijar la puntería sobre él, y cuando estaba a punto de doblar la esquina abrió los brazos con desesperación, dejó caer el arma, avanzó dos pasos en un traspiés trágico y fue a caer de bruces sobre el polvo de la plaza, quedando encogido en una postura grotesca.


  En aquel momento los hermanos Earp desembocaban con los rifles empuñados en el lugar de la tragedia, pero ya su intervención no era necesaria.


  Halliday abandonando su refugio, salió a su encuentro, y Morgan, alarmado, preguntó:


  —¿Qué diablos fue eso, doctor?


  —Un poco de pirotecnia nada más, Morgan. Hacía tiempo que no ejercitaba el tiro al blanco y mis enemigos me han enviado unos cuantos monigotes para que hiciese un ensayo… Véase la muestra.


  Cuando los dos hermanos desmontaron acercándose a los caídos observaron que dos estaban muertos. El tercero había desaparecido amparado en que sólo estaba herido en un brazo.


  —¡Diablo! —exclamó Halliday—. ¿Dónde se habrá escondido la otra alimaña? Eran tres… Aquí está su revólver, pero su cuerpo ha debido llevárselo las brujas.


  No tardaron en descubrirle por el reguero de sangre que había dejado. Consiguió esconderse en un cobertizo entre unos cajones y unos barriles y allí se encontraba agazapado con el brazo roto.


  Virgil, fríamente, levantó el rifle empuñado por el cañón y dejó caer la pesada culata forrada de hierro sobre la cabeza del forajido. Un escalofriante crujir de huesos rotos y un aullido estrangulado se dejaron oír simultáneamente.


  El bandido cayó de modo fulminante a tierra y Virgil, secamente, comentó:


  —Más carne para el tren del demonio. Esto evita juicios que siempre resultan molestos.


  Y montando a caballo, se colocó al lado del doctor para protegerle, temiendo que los pistoleros estuviesen emboscados en alguno otro lugar del trayecto.


  Pero los tres llegaron al Ayuntamiento sin que surgiese ningún nuevo atentado.


  Wyatt se sobresaltó al oír los detalles de la emboscada y exclamó:


  —¿No os dije que no renunciaban a combatirnos como les sea posible? Tenemos que hacer una descubierta por los alrededores a ver si localizamos su guarida. No deben andar lejos.


  Todo el día lo pasaron dando batidas por los lugares que consideraron más factibles de albergar a sus enemigos, pero éstos, astutamente, debían haber elegido un lugar bien conocido de ellos para refugiarse, o quizá sus espías les habían descubierto y se habían retirado mucho más lejos, poniéndose fuera del alcance de sus rifles.


  El siguiente suceso aislado, que fue como la chispa adelantada que debía hacer arder el polvorín, se produjo días más tarde en condiciones altamente dramáticas.


  Convencidos los pistoleros de que era muy difícil cazar al sheriff y a sus comisarios, decidieron derivar su venganza hacia los elementos que les habían llevado a usufructuar el cargo, y como al parecer el principal responsable de ello era el alcalde, contra éste idearon el ataque.


  Aprovechando las sombras de la noche, dos de la cuadrilla se filtraron en el poblado, y de forma que no se pudo precisar, consiguieron alcanzar la tejavana del edificio fronterizo a la casa donde habitaba el alcalde.


  Éste, que vivía en unión de una vieja criada —era viudo y solo—, tenía costumbre de madrugar, y antes del desayuno, se dedicaba durante un cuarto de hora a intentar unas figuras de gimnasia para eliminar el avanzado abdomen que estaba echando.


  En camiseta, solamente con los pantalones y unas babuchas, se entregaba a sus ejercicios frente a la ventana, mientras la vieja criada le servía el desayuno, que colocaba en una pequeña mesita adosada a la pared debajo del ventanal.


  Aquella mañana el señor Spack, preparado para su ejercicio, advirtió a la criada:


  —Tráigame un poco de fruta y déjela junto al café.


  La infeliz vieja, con un plato lleno de manzanas, penetró en la habitación cuando Spack, abierto de piernas para iniciar las flexiones, se había colocado frente al vano.


  Pero cuando se disponía a empezar su ejercicio, penetró la criada con la fruta, y Spack se separó para dejarla paso en el momento trágico en que vibraban dos disparos.


  La pobre mujer, que por un instante había ocupado el lugar que ocupara segundos antes el alcalde, lanzó un grito agónico y se llevó las manos al pecho del que empezó a brotar un caño de sangre.


  Spack, aterrado, se replegó hacia la pared para evadirse del fatídico hueco, mientras la criada se desplomaba como un muñeco en medio de un charco de sangre.


  Spack, lívido y tembloroso, acometido por una ola de terrible pánico, salió en camiseta a la calle, gritando:


  —¡Auxilio!… ¡Asesinos!… ¡Allí… en los tejados!


  Los gritos del alcalde y el estampido de los disparos habían atraído algunos curiosos que rodearon el edificio, mientras un par de vaqueros que acababan de llegar desenfundaron sus revólveres y se dispusieron a intervenir.


  Los pistoleros saltaron presurosos por la parte trasera del edificio e intentaron la huida. Uno de los vaqueros, avisado por los gritos de los que acababan de descubrir la fuga, disparó sobre ellos, siendo contestado. El forajido recibió un tiro en una pierna que le obligó a detenerse, mientras su compañero hería al vaquero y conseguía escapar.


  El forajido, herido y abandonado, viéndose perdido, se arrastró hasta el vano de una puerta, y allí con el revólver empuñado, hizo frente a cuantos pretendían acercarse, no permitiendo que nadie avanzase.


  Hasta que la alarma llegó a las oficinas del sheriff, y el doctor, con Morgan y Virgil, acudieron rápidamente al lugar de la tragedia, entablándose una corta pero terrible lucha entre ellos y el forajido, hasta que éste cayó acribillado a balazos. Poco más tarde se supo el cobarde atentado de que había sido objeto el alcalde y las consecuencias que había tenido. La infeliz criada se hallaba muy grave y rápidamente fue trasladada a la morada del médico, donde el doctor Halliday, remangándose las mangas de su levita, exclamó:


  —Bueno, no siempre me va a tocar abrir agujeros. Alguna vez tenía que taparlos… Permítame, colega. Ésta es mi especialidad y no trato de menoscabarle con ello.


  Doc trabajó con ahínco y vehemencia durante más de media hora para extraer el plomo del pecho de la herida y tratar de recomponer un poco los destrozos. Cuando, por fin, dió por concluido su trabajo, se secó el sudor de la frente y exclamó:


  —Creo que me he lucido bastante a pesar del tiempo que llevo sin practicar. Si no surgen complicaciones, espero que de aquí a un mes esta infeliz esté en condiciones de recibir otra caricia. Colega, en sus manos la dejo para que se preocupe usted de ella.


  Y muy satisfecho de su trabajo, regresó a las oficinas, donde Wyatt, en unión de sus hermanos, se encontraba estudiando la situación e ideando planes para cazar a los forajidos.


  Wyatt terminó por sentar una premisa:


  —Estoy seguro de que no andan muy lejos. Quizá alguien les presta cobijo y por ello estamos desorientados. Mañana vamos a reclutar una docena de hombres entre los más decididos del poblado y organizaremos una batida en serio que no daremos por concluida hasta que no les hayamos localizado. Esto es una guerra de guerrillas que conozco muy bien y que no me gusta. Prefiero las batallas decisivas donde se solventan de una vez las querellas. O ellos o nosotros, pero nada de seguir con esta zozobra.


  —Me parece bien —arguyó Morgan—. Si hubiésemos estado más impuestos de la situación el día que llegamos aquí hubiésemos perseguido rabiosamente a esos sapos y a estas horas todos se habría concluido.


  —Bien, eso ya no tiene remedio. Ahora lo que importa es acabar. ¡Hola, doctor! ¿Terminó usted ya su chapuza?


  —Sí, me cabe la satisfacción de adelantarles que esa pobre mujer podrá reunir a sus nietos alrededor de ella, para contarles cómo una vez fue herida por unos pistoleros y cómo abnegadamente salvó la vida del alcalde de este poblado. Por un verdadero milagro no la metieron una onza de plomo en mitad de la maquinaria, parándola el motor. ¿Hay algo nuevo?


  Wyatt le dió cuenta de lo que habían acordado, y Halliday afirmó:


  —Eso me satisface. Voy a ir limpiando mi rifle y a cargarle hasta la boca de perdigones. Tengo empeño en desfigurar el rostro a más de uno y nada mejor que una caricia de esa naturaleza para conseguirlo.


  Este último atentado acabó de encender la indignación de los habitantes del poblado. Todos coincidían en que había que intentar algo para exterminar aquella terrible plaga, y más de uno, sintiéndose animado de un valor poco corriente, se ofreció a voces para organizar una fuerza pública de voluntarios y en unión del sheriff y de sus comisarios dar la batalla decisiva a Clemens y sus secuaces.


  El clima era propicio para el intento, y Wyatt se dedicó a preparar las cosas para emprender la razzia que no tendría necesidad de iniciar porque se le iban a adelantar sus enemigos.


  CAPÍTULO IX


  Y ASÍ ACABÓ EL HÉROE


  [image: ]ara Clemens y sus hombres el fracaso sufrido por sus dos compañeros al atentar contra la vida del alcalde, fue como un revulsivo que exacerbó su ira. Si seguían con aquella táctica iban a quedarse reducidas a una minoría peligrosa y se imponía tomar una decisión enérgica que decidiese la situación.


  Escondidos en una cueva de las cortadas que se erguían a cosa de tres millas del poblado, y que solamente era conocida de ellos, celebraron una reunión a la que asistió Beehan el ex sheriff, quien se había reunido con ellos, asegurándoles que, si conseguían echar a su sucesor, si no lograban matarle, él estaba en condiciones de conseguir que fuese procesado, pues contaba con fuertes influencias políticas que procesarían al bravo Earp.


  Después de mucho discutir, Clemens propuso:


  —Mi idea es ésta; no debemos atacar el Ayuntamiento donde esos sapos se han hecho fuertes, porque fracasaríamos, pero sí podemos penetrar en el pueblo, establecer nuestras posiciones en el corral «OK» y hacer que nuestros enemigos acudan allí a pelear con desventaja.


  La proposición fue aceptada, y aquella noche la facción penetró solapadamente en el poblado y se posesionó del corral, organizándole para la defensa. Cuando se hizo de día, captaron a un joven que cruzaba por los alrededores del corral, y Clemens, tomándole por las orejas, le dijo:


  —Vete a las oficinas del sheriff y dile de parte de Clemens que estamos reunidos en este corral, esperando que tomen una decisión. Diles también que si no vienen a pelear con nosotros serán unos cobardes asquerosos y que les cazaremos uno a uno como a ratas sarnosas. Añade que, como gracia, les concedemos salir de aquí con vida si se deciden a cruzar la divisoria y no vuelven más por el poblado. Díselo así, pues si no se lo dices, te buscaré y te cortaré las orejas.


  El muchacho, asustado, se apresuró a presentarse en el Ayuntamiento a dar cuenta a Wyatt del encargo de Clemens. El doctor, que se hallaba presente con los tres hermanos Earp, exclamó jubiloso:


  —¡Por Judas, ya era hora!… Esto sí que no me lo pierdo yo, aunque sea la última aventura de mi vida.


  Los cuatro se dispusieron a acudir al reto. No eran hombres a los que se les podía incitar a la pelea sin que se apresurasen a aceptar el envite.


  La noticia de la presencia de los forajidos en el corral «OK» y su reto fanfarrón se corrió por el poblado como un reguero de pólvora, y aquéllos más exaltados que estaban decididos a tomar parte en la lucha para acabar con tal plaga, se presentaron en las oficinas a ofrecerse para la lucha, cuando ya los cuatro se disponían a ir en busca de sus enemigos.


  Earp, enérgicamente, contestó:


  —Muchas gracias, señores, pero no lo creemos necesario. Nos consideramos suficientes para acabar con ellos y no queremos que se derrame sangre inocente. El mejor favor que pueden hacernos en lugar de prestarnos ayuda es no aparecer por los alrededores del corral mientras haya gresca. Queremos manejar las armas a gusto y sin temor a herir a quien nada tiene que ver en la pelea.


  Y dignamente, emprendieron el camino por la calle Fremont, formando un cuarteto digno de Ser admirado. Los cuatro vestían largas levitas negras, chalecos de fantasía, camisa blanca con chalina flotante y sombreros «Stetson». Sus botas, de altos tacones y leguis lustrados parecían aumentar la excelente estatura que gozaban.


  Iban armados de rifles y revólveres y con los bolsillos repletos de municiones, y nadie al verlos caminar erguidos, parsimoniosos y serenos, hubiese creído que caminaban a una lucha desigual, donde la muerte les estaba acechando sañudamente.


  En el corral se encontraban reunidos todos los más destacados elementos de la cuadrilla, entre ellos Clemens, los hermanos Lowery, Ike Clanton, que esta vez no aparecía tan entero y fanfarrón como las anteriores, los dos Billy Clairbone y Vianton y otros más, en número de doce.


  Todos nerviosos, empuñando fieramente las armas, atisbaban la calle en espera de la reacción de sus enemigos, hasta que, por fin, les vieron aparecer correctamente formados y con los rifles en la mano.


  —¡Atención, que ahí vienen! —dijo Franck Mc Lowery—. Dejadme que salude primero a Earp.


  —Yo me encargaré de ese maldito matasanos —afirmó el otro Lowery—, y vosotros ocuparos de Morgan y Virgil.


  Wyatt y sus tres comisarios se adelantaron serenamente, yendo por delante Earp, y cuando éste llegó a la puerta del corral, gritó con voz de trueno:


  —Clemens y demás sapos venenosos, quedáis detenidos… Salid y entregaros.


  Franck y Clanton, por toda respuesta, dispararon sobre el bravo sheriff a muy poca distancia, pero, sin duda, el nerviosismo qué la valentía de Wyatt les había causado, les hizo fallar los disparos, pues solamente consiguieron atravesarle la levita por dos sitios distintos.


  Wyatt, con la maestría en él peculiar, disparó velozmente sobre sus dos agresores. Franck emitió un rugido de agonía al recibir en pleno vientre la carga de perdigones, y su hermano, al verle caer, saltó detrás de un caballo y con fiereza empezó a disparar por debajo del animal, tomándole como escudo, mientras Vianton trataba de cazar al sheriff.


  Pero su hermano Morgan, atento a defenderle, destrozó el brazo del pistolero de un seguro disparo.


  Virgil se libró milagrosamente de caer abrasado a tiros por retrasarse en elegir enemigo. Clairbone trató de deshacerse de él disparando precipitadamente, pero en su nerviosismo no llegó a acertarle, y acometido del más terrible pánico, huyó hacia una galería fotográfica que se hallaba próxima, poniéndose de momento lejos del alcance de los disparos de tan terribles enemigos.


  Morgan, que disparaba fieramente a través del humo de la pólvora, resultó alcanzado en un hombro. Wyatt observó el gesto de dolor que hizo al sentir la mordedura del plomo y temiendo por él, rugió:


  —¡Pronto, colócate a mi espalda! —Y siguió disparando con la maravillosa sangre fría que era su característica.


  Por su parte Virgil terminó de entendérselas con Billy Clanton, quien al sentirse con el brazo destrozado cambió de mano el revólver, disparando sobre el comisario, pero éste esquivó el proyectil y le colocó uno en el pecho, haciéndole caer a tierra.


  Los cuatro héroes peleaban desperdigados, atentos cada cual a los enemigos que tenía más cercanos. Wyatt trató de asaltar la galería fotográfica, pero Ike, lleno de pavor, avanzó con los brazos en alto, suplicando que no le matara.


  —¡Pelea o márchate! —ordenó Wyatt.


  El pistolero optó por lo segundo, y como una liebre, galopó lejos del lugar de la feroz pelea.


  El doctor, por su parte, se había enfrentado con Tom McLowery, que trataba de huir, colocándole, como era su gusto, toda la carga de perdigones en el cuerpo. El forajido volteó como un conejo alcanzado en plena carrera y rodó por la tierra.


  Al volverse después de tumbar a su enemigo se encontró sobre él a Franck, que, aunque herido gravemente, huía después de haber herido a Virgil y a Morgan.


  Franck, rabioso, teniendo a menos de tres metros al doctor, disparó velozmente sobre él gritando con tono feroz:


  —¡Ya te cacé, maldito matasanos!


  Pero el diablo protegía a Halliday, pues la bala chocó con la hebilla de su cinto, causándole solamente una ligera herida, mientras el doctor, echando mano al revólver, acababa de rematar al terrible pistolero.


  La lucha aun continuó algún tiempo, pues algunos de los pistoleros, entre ellos Beehan el ex sheriff, «el Rizado» y «el Indio» se habían refugiado en la galería fotográfica desde la que disparaban, tratando de herir por la espalda a los comisarios, pero la ventaja adquirida por éstos y lo certero de sus disparos les obligó a aprovechar la confusión y a salir huyendo.


  La lucha intensa, pero breve, terminó apenas empezada. Sobre el terreno yacían tres cadáveres, y entre los que consiguieron huir, algunos iban seriamente tocados. Pero de los cuatro bravos que se habían enfrentado con ellos solamente Wyatt resultó ileso. Morgan tenía una herida en el hombro, el doctor una en el pecho y Virgil una en el brazo, que debía dejarle inútil para toda su vida.


  Registrados los cadáveres se les encontró una buena cantidad en billetes y oro. Los asaltos les habían rendidos buenas ganancias, aunque derrochadores, una buena parte se la habían jugado ya.


  Pronto el pueblo en masa acudió al lugar de la lucha a contemplar los cadáveres de los forajidos y a comentar lo dramático de la lucha, interesándose por la suerte de los comisarios y el sheriff. Wyatt les tranquilizó, afirmando que nada grave les sucedía.


  Pero cuando los heridos fueron trasladados al ayuntamiento para proceder a su curación, Halliday, que no daba importancia a la herida recibida, recabó para sí ser él quien se encargase de restaurar a sus amigos. Atándose una toalla al pecho reciamente amarrada con una cuerda para contener la hemorragia, examinó a Morgan y a Virgil, decidiéndose por atender primero a éste. Su herida la calificaba de grave y era la que precisaba más urgencia.


  Con la habilidad que le caracterizaba, procedió a examinar los destrozos causados por la bala y a eliminar las esquirlas del hueso. Luego desinfectó y cauterizó la herida, y con voz ronca, dijo:
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  —Lo siento, Virgil; a los hombres valientes se nos deben decir las cosas con valentía. No morirá usted de ésta, pero jamás podrá usar ya ese brazo para disparar. Se lo han destrozado y bastante tendrá con no perderlo, aunque sólo le sirva de adorno.


  Virgil apretó los dientes con rabia y contestó:


  —Lo siento, pero son gajes de nuestro oficio. A fin de cuentas, ellos han perdido más que yo. Billy Clanton me pagó esta caricia y Franck también llevó lo suyo, aunque fue usted quien acabó con él.


  Halliday operó después a Morgan. La herida de éste no era grave y en muy poco tiempo estaría en condiciones de volver a usar el revólver.


  —Me alegro que así sea —afirmó cuando supo el diagnóstico del doctor—, porque esto no ha terminado. Tengo aún que acabar con los que quedan y acabaré si no son ellos los que me llevan a mí por delante.


  Terminadas las curas, Halliday procedió a examinar su herida. Humorísticamente dijo:


  —Parece que esto me ha aliviado la tos un poco. Estoy por creer que los trozos de pulmón que no acertaban a salir por la boca han debido escurrirse por este agujero. Me agradaría poder comprobarlo a ver si me he quedado ya hueco por dentro y me dejan dormir una noche a gusto.


  Se introdujo valientemente un buen trozo de algodón empapado en yodo, se colocó una compresa sujeta con esparadrapo y se vendó con un trozo de sábana. Después gritó:


  —¡Una botella de whisky, Wyatt! Ésta la paga usted por haber saludado a la muerte de cerca y haberla despreciado. Creo que es usted un maldito cobarde que no se atreve a ponerse delante de un revólver nada más que cuando los cargan con pólvora sola para dar espectacularidad a la pelea.


  Y de un solo trago apuró el vaso de la ardiente bebida. El final de aquella fiera pelea pareció devolver la tranquilidad al poblado. Todos suponían que después del severo castigo ninguno de los supervivientes se atrevería a volver por el poblado, pero ni Wyatt ni sus hermanos estaban muy seguros de ello.


  Diez días más tarde, Morgan, que se hallaba en franca convalecencia, montó a caballo, manifestando que iba a dar una vuelta por el poblado, y sin que sus hermanos sospechasen sus verdaderas intenciones se alejó de Tombstone dispuesto a registrar los accidentes del terreno para comprobar si, en efecto, el resto de la facción había huido de los alrededores del poblado o se mantenía al acecho de cobrarse la derrota.


  Aquello constituía una imprudencia que Wyatt no le hubiese dejado cometer de tener noticias de sus intenciones, pero Morgan se había cuidado de no descubrirlas y así pudo alejarse solitario, sin que nadie le acompañase en tan peligrosa excursión.


  Morgan, que era un excelente rastreador, se internó por lugares quebradísimos por donde sólo un jinete experto con un gran caballo como el suyo podía explorar. Earp estaba convencido de que si la facción se escondía cerca del poblado tenía que haber escogido un refugio bien oculto y mejor defendido para evitar cualquier desagradable sorpresa.


  La noche le sorprendió buscando huellas por un laberinto de senderos pinos y escurridizos, que le habían intrigado, y aunque lo prudente era retroceder, pues comprendía que sus hermanos estarían inquietos por su ausencia, el instinto del rastreador le advertía que no andaba lejos del éxito y decidió continuar y pasar la noche en las cortadas.


  Cuando ya la luz se hacía indecisa, descubrió algo que le advirtió que sus sospechas no eran vanas. En una de las pinas sendas un caballo había dejado una huella clarísima. Era el excremento, aun algo húmedo, que había soltado con la inconsciencia propia de un animal.


  Aquello le dijo que alguien había pasado por allí recientemente y decidió buscar un refugio donde pasar la noche para al siguiente día continuar la búsqueda.


  Encontró un excelente escondite para su cabalgadura, y rebuscando entre la maleza, descubrió un claro que le ocultaría como a un conejo y le permitiría dormir reponiendo sus desgastadas fuerzas de aquel día, pues había realizado un ejercicio violento y aún no se hallaba repuesto del quebranto de su herida.


  Tan seguro estaba de no ser descubierto que no tardó en quedarse dormido, y solamente cuando el sol filtrándose por entre los arbustos le dió de lleno en la cara despertó un poco sobresaltado.


  —¡Diablos! Exclamó. —He dormido como un becerro. Creo que esto me permitirá trabajar en firme para localizar a esos buitres. Apostaría la cabeza a que no andan muy lejos de estos alrededores.


  Fue en busca de su caballo, al que no podía dejar abandonado, y montando en él empezó a deslizarse por un sendero tortuoso y escurridizo que bordeaba un talud bastante inclinado.


  A su derecha, otro talud se erguía casi verticalmente, delimitando la estrecha senda, y Morgan, con el revólver en la mano, pronto a hacer cara a cualquier peligro repentino, continuó avanzando en espera de salir de aquel estrecho paso a un lugar que le permitiese abarcar mejor el paisaje abrupto que se abría en torno a él.


  Pero cuando aún no había tras él la mitad del sendero, un ligero aviso de peligro le envaró. Desde lo alto del talud que se corría a su derecha una pequeña piedra desprendida de lo alto, rodó, produciendo un ligero ruido hasta quedar quieta casi a los pies de su caballo.


  Morgan adivinó que aquello no se había producido por sí solo, sino que alguien de manera imprudente había tropezado con la piedra, haciéndola resbalar quizá al inclinarse para echar un vistazo a la senda desde la parte alta, y con velocidad inusitada levantó a vista y el revólver, buscando el peligro.


  Fue una visión rápida, pero trágica. Tres rostros que reconoció al momento le dijeron de la trampa en que se había metido. Uno pertenecía a Clemens, el otro cobrizo y de facciones angulosas a «el Indio» y el tercero, coronado por una mata de pelo acaracolado, pertenecía a «el Rizado».


  Morgan disparó de modo fulminante contra el que se hallaba más a tiro, que era Clemens. Éste, alcanzado en la cabeza, se inclinó bruscamente sobre el borde del talud, y como impulsado por una mano invisible se desplomó a la senda, emitiendo un rugido de agonía que fue apagado por el triple vibrar de los revólveres.


  Morgan había vuelto a disparar, pero ya era tarde: «el Indio» y «el Rizado» que le habían encañonado con sus armas dispararon sobre él de forma segura, y Morgan sintió en sus carnes la quemadura del plomo que le abrasaba el pecho y la espalda.


  Por efecto del golpe de los impactos y por el extraño que hizo su caballo, salió arrojado de la silla, y después de rebotar en el esquisto, su cuerpo, como una pelota, se deslizó por la pendiente del talud, rodando entre la maleza para desaparecer de la vista de los dos forajidos, mientras el caballo, asustado, volvía grupas y emprendía veloz carrera cuesta arriba, hasta desaparecer en las revueltas del sendero.


  * * *


  Al llegar la noche y observar que Morgan no había regresado, Wyatt, lleno de sobresalto, indicó:


  —Me estoy temiendo que ese loco de Morgan se ha lanzado en busca de las huellas de Clemens y los suyos. Estaba seguro de que no le dejaría marchar y se ha cuidado de no darme cuenta de sus proyectos. Me está diciendo el corazón que he cometido una trágica imprudencia.


  El doctor, con su flema habitual, contestó:


  —Quizá sea así, pero… no podemos estarnos de brazos cruzados por si acaso. Propongo que si dentro de una hora no está de vuelta nos lancemos en su busca.


  Como transcurriera el plazo fijado y Morgan no regresara, Wyatt requirió sus armas, y con el rostro convertido en una máscara de granito, exclamó:


  —Vamos, doctor, no puedo esperar tranquilamente cuando sospecho que Morgan puede haber caído como un lobo rabioso entre las cortadas.


  Toda la noche caminaron al azar por un terreno accidentado, tratando de descubrir alguna huella a la luz de la luna sin conseguirlo, hasta que, por fin, después de salir el sol y tras mucho registrar el terreno descubrieron algunos signos que les denunciaron el paso de un jinete.


  —Por aquí ha pasado —aseguró Wyatt—, estas ramas tronchadas son bastante recientes. ¡Sigamos por aquí!


  Era mediado el día cuando el doctor volvía a descubrir la misma huella que sirviera a Morgan para seguir adelante. Se trataba del ya seco excremento de un caballo que denunciaba que aquellos lugares solitarios y exóticos habían recibido la reciente visita de alguien.


  Siguieron caminando hasta alcanzar la tortuosa senda. En aquel momento el relincho de un caballo que les había olfateado les soliviantó, y llevando las manos a los rifles se pusieron en guardia.


  Pero pronto distensionaron los nervios al ver avanzar hacia ellos un caballo sin jinete, que se había detenido entre un conglomerado de peñascales. Wyatt lanzó un grito ronco al reconocer la montura.


  —¡El caballo de Morgan! —clamó.


  Llamó al animal, que se detuvo, y al reconocerle, observó en la silla manchas de sangre.


  —¡Campanas del infierno! —rugió—. ¡Han herido a Morgan! Vea esto…


  Dejó el caballo suelto, y como loco, avanzó por la senda hasta descubrir en ella un cuerpo atravesado. Rabiosamente desmontó y al examinarle volvió a emitir un juramento.


  —¡Por el infierno maldito, es Clemens!… Esto sólo puede ser obra de Morgan, pero… ¿y mi hermano?


  Giró los ojos como loco, hasta descubrir unas huellas de sangre al borde del talud y asomándose peligrosamente, exclamó:


  —Doc, su lazo, ¡pronto! Veo algo que ha quedado prendido entre la maleza.


  Con el lazo del doctor y el suyo unidos fabricó una larga cuerda que pasó alrededor del cuerpo de Halliday, diciendo:


  —Usted que pesa menos deslícese por la rampa. Yo sujetaré los lazos.


  El doctor, ingrávido y ligero, descendió varios metros hasta descubrir el cuerpo de Morgan, que había quedado detenido por un conglomerado de arbustos. Morgan, que había resistido varias horas la pérdida de sangre, agonizaba, pero aún conservó ánimos al ver al doctor para murmurar:


  —Gracias… doctor… Diga a… Wyatt… que… fueron «el Indio» y… «el Rizado»… desde… allí… arriba… Yo… maté a Clemens… Dígale… que… espero que… me vengará…


  No pudo decir más; dobló la cabeza y expiró.


  Halliday, conmovido, pidió a Wyatt que le elevara y le dió cuenta de la terrible desgracia. Wyatt, con los ojos encendidos en llamas, murmuró:


  —¡Juro por su cadáver que no pararé hasta encontrar a esos chacales y destrozarlos a tiros!


  En fuerza de paciencia y habilidad, consiguieron subir el cadáver al sendero, y cargándole sobre su propio caballo, regresaron al poblado.


  La noticia de la muerte de Morgan fue un golpe doloroso para los habitantes del poblado, y el sepelio del cadáver, una imponente manifestación de duelo, que patentizó el agradecimiento del vecindario por los valiosos servicios que los cuatro les habían prestado.


  Aquella noche Wyatt había tomado una resolución.


  —Virgil —dijo—, mañana marcharás a Denver. No quiero dejarte aquí sin medios de defensa. El doctor y yo nos vamos a dedicar a buscar a esas alimañas.


  Virgil no protestó. Comprendía que en su situación era más un estorbo que una ayuda para su hermano y aprobó su propuesta.


  —Me iré —dijo— con el sentimiento de no poder acompañarte para cobrar mi parte en la venganza, pero confío en ti y en el doctor. Sólo te pido que, si lo consigues y sales con bien, dejes ya esta clase de aventuras y te retires a una vida tranquila. Te has expuesto miles de veces por la causa ajena y ya es hora que disfrutes un poco de descanso.


  Wyatt, abrazándole conmovido, contestó:


  —Te lo prometo Virgil. La muerte de Morgan es como un aviso. Tú estás inútil para estas luchas y necesitas de mi ayuda. La tendrás hasta la muerte si salgo con bien de este último trance.


  A la noche siguiente le acompañó hasta la estación haciéndole montar en un vagón. Cuando el tren se hallaba próximo a arrancar, entre las sombras brilló un fogonazo y una bala se clavó en el coche casi junto a la cabeza de Wyatt.


  Éste, con la bravura que le caracterizaba abandonó a su hermano y corrió entre los vagones. Una silueta imprecisa trataba de escabullirse en las sombras, pero la aguda vista de Wyatt le descubrió, disparando sobre él.


  El emboscado cayó herido fulminantemente por la espalda y Wyatt corrió hacia el tren cuando éste arrancaba.


  Virgil, emocionado, preguntó:


  —¿Qué fue, Wyatt?


  —Nada, Virgil, no te alarmes. Uno que ha caído a cuenta de la muerte de nuestro hermano. Así caerán los demás.


  Y saludó por última vez al convoy cuando se hundía en la noche azulada.


  Al siguiente día dijo a Halliday:


  —Doctor, me voy; tengo que cumplir mi promesa de cazar a esos chacales. Creo que usted debe…


  —No se hable más, Wyatt. Mi deber es ayudarle a realizar ese bonito trabajo. No me separaré de usted hasta que enfunde definitivamente el revólver.


  —Pues, adelante. Hemos corrido juntos tantas aventuras que realmente le echaría de menos en esta última. Prepare su caballo, que nos largamos.


  Fue una odisea penosa y agotadora la que sufrieron los dos bravos aventureros registrando los accidentes del terreno en busca de rastros que les permitiesen localizar a los dos asesinos de Morgan.


  Hasta que, al abandonar aquel terreno, tras un registro infructuoso, al cruzar por una pequeña aldea al otro lado de los accidentes, el dueño de una pequeña cabaña situada al borde de la senda les dió algunos datos que iban a serles muy útiles.


  Tres días antes habían cruzado por allí cuatro sujetos con dirección al Norte. Las señas de dos coincidían con las de Charlie «el Indio» y Bill «el Rizado», y Wyatt, dejándose ganar por la esperanza, continuó caminando hacia el Norte, hasta llegar a un poblado que se llamaba Lindon. Allí habían hecho alto los cuatro viajeros, dirigiéndose hacia Thurman.


  El viaje lo habían emprendido la mañana del día anterior, por lo que solamente les llevaban unas cuantas horas de ventaja.


  —Adelante, doctor —gritó Wyatt—, aunque reventemos los caballos tenemos que cazar a esos miserables antes que se nos escabullan.


  Llegaron bien entrada la noche a Thurman, y dejando los caballos trabados a un poste en la calle Principal, se dedicaron a recorrer los garitos del poblado con la esperanza de encontrar en alguno de ellos a «el Indio» y «el Rizado».


  Sus esfuerzos se vieron coronados por el éxito. Cuando visitaban el tercer establecimiento de la calle descubrieron en él a los dos indeseables sentados ante una mesa, con una botella de whisky entre ambos.


  Wyatt sonrió ferozmente, y plantado en el vano de la puerta con el doctor al lado, gritó fieramente:


  —Charlie… Bill… Aquí estamos otra vez frente a frente. Sacar las armas, asquerosos coyotes, que os vengo a deshacer.


  «El Indio» se irguió llevando la mano al revólver, pero «el Rizado», más astuto, sacó el arma y disparó por debajo de la mesa con celeridad. Su maniobra no tuvo éxito, porque cuando disparaba Wyatt ya lo había hecho, alojándole una bala en la cabeza, mientras el doctor, fríamente, retrasó su acción hasta dejar que «el Indio» medio desenfundase su colt, que tampoco llegó a usar, porque antes recibió dos balas en pleno pecho.


  Ambos bandidos cayeron junto a la mesa, muertos de manera fulminante, y Wyatt, fríamente, dirigiéndose a los aterrados clientes, exclamó:


  —Ésta es la justicia que sabe hacer Wyatt Earp con los asesinos cobardes, aunque estos traten de esconderse en el fondo de la tierra. Si hay alguien que tenga algo que alegar en contra, que empuñe el arma.


  Pero nadie se atrevió a moverse. Entonces Wyatt, hizo una seña a su compañero, y abandonaron la taberna. Aquella noche durmieron en el poblado, y a la mañana siguiente Wyatt dijo al doctor:


  —He cumplido mi misión vengadora y me voy a Denver, como prometí a mi hermano. Doctor, usted debe volver a Tombstone y hacerse cargo de mi estrella. Quizá aún haga usted falta allí. Sé que usted sabrá cumplir este cometido tan bien como yo y quizá con más suerte. Es usted el ahijado del diablo y éste se preocupa de proteger su vida.


  El doctor, emocionado, contestó:


  —Si usted cree así, me volveré allí, pero por poco tiempo. Mis pulmones se están acabando y me figuro que mi padrino no me proporcionará otros nuevos. No tengo a nadie en el mundo que me ayude a bien morir y quisiera que alguien que me aprecie un poco me ayudase a cerrar los ojos y a buscarme un huequecito en la tierra cara al sol, donde pueda dormir el sueño eterno tranquilamente.


  —Bien, si es ése su deseo, cuente conmigo. Véngase a Denver más tarde y mientras lo quiera el destino estaremos juntos.


  Halliday regresó a Tombstone, hasta que Wyatt, acusado por el odioso ex sheriff Beehan de asesinato, fue detenido y procesado. Beehan, valido de amistades políticas, le acusaba de la muerte del individuo que atentó contra él la noche que despedía a su hermano, presentando el caso como un asesinato alevoso.


  Pero el juez de Denver no lo consideró así y denegó la extradición, por lo que el ex sheriff vio frustrados sus planes de venganza.


  Halliday, a su lado, no le abandonó un momento y estaba dispuesto, si el asunto prosperaba, a buscar a Beehan y clavarle cinco balas en el corazón.


  La vida de Halliday fue breve. Sus pulmones terminaron por salir en partículas por su boca. Pudo curarse con los aires sanos del Oeste, pero el tabaco y el whisky no se lo permitieron.


  El doctor murió respirando ansiosamente, sin hallar aire para alimentar su vida, y cuando expiraba murmuró:


  —¡Se acabó, Wyatt! El diablo se ha cansado de protegerme y me reclama en sus dominios. Espero que se lleve un gran chasco y termine por echarme de allí. Soy demasiado molesto para un sitio tan pacífico como aquél. En fin, si logro hacerme allí un hueco, le esperaré. Hombres como nosotros, que son y han sido como hermanos, no pueden estar separados ni en las regiones infernales… Adiós, Wyatt, que viva usted muchos años y… no olvide mi deseo póstumo…


  Wyatt cumplió su promesa, y el doctor tuvo para él un rincón soleado y alegre en el cementerio y un ramo de flores sobre la lápida.
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